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C O M E D I A  F A M O S A .  
DICHA Y DESDICHA DEL NOMBRE
D E  DOJV P E D R O  C A L D E R O N  D E  L A  B A R C A . . 
Fiesta, que se representó á SS. MM. en el Salon de su Real Palacio^
PERSONAS Q U E  HABLAN E N  ELLA.
Dou F élix Colona. 
T rillan  , su Criad«. 
Don Oesar Partìtsìo, 
Fabio y su finado.
E l  Frincife de Urbirit,
ii/ard o. Libi0.
Serafina ,  Dama. N i t e , Sriada. '
Ltdore ,  tu padre. Flora  , € 'ia d a ,
Violanie ,  Dam a. Afusicos.
Aurelio y tu  padre. Acompaftatnienif,
j o r n a d a p r i m e r a . ‘
Salen D tn  F é l i x ,
estais. Ces. N o  queréis 
^uc lo e s te ,  si boy  mis deseos 
llegan à su m ejor fin ?
F eí. D e  qué iuertc ? Ces. Estadme atent®. 
Y a  sabéis , como t^uien es 
m i am igo tan verdadero, 
que en cada cuerpo hay dos a lm ai, 
s i 7a no un alma eo dos cuerpos : .  
y a  sabéis quaatos disgustos^ 
guantas penas y desvelos, 
asistencias y cuidados, 
iíu e z s s ,  am ias y  riesgos 
Ate cuesta ei pocfíado amor 
de V io lan te , pretendiendo 
con lagrim as y suspiros, 
m iínicionej de agua y  viento, 
batir muro* de diamant«, 
romper montañas de acero, 
minas penetrar de piedra, 
y  fosoi vencer de fuego; 
siendo no el menor , D on Felix^ 
de todos mis sentimientos 
la no oívirlada desdicha 
de la muerte de Laurencio, 
su prim o 3 à tjuien ya sabéis^ 
que con el facit pretexto 
de no sé qué te m a , acaso 
en el campo cuerpo à cuerpo 
zeloso maté , porque 
trataba su casam iento, 
en cuyo trance partido ' T
«  f i ó  entre los dos el duelo.
2)on C etar ,  y Tritfam,
dexando á los dos iguales 
dicha y  desd icha; pues siendo 
Laurencio el favorecido, 
y yo  el despreciado , atento 
con am bos el liado , quiso 
que quedásemos a un tiem po 
aichosos y  desdichados; 
pues dexar era lo mesm o 
á un aborrecido viro , 
que ¿  un favorecido muerto. 
A u sea tém e , p u es, de Parm a, 
sin que de la ausencia el ce&o 
pudiese mirar en m i 
vencido el menor afecto.
Q u a l debe de ser la dura 
prisión m ia os encaretco, 
pues aun gastarla no pudo 
la  sorda hm a del tiem po.
A l  cabo de algunos dias, 
el Duque m i señor viendo, 
que no se mostraba parte 
nadie en la cau sa, respecto 
. de ^ue Lisard© , uh hermano 
d ^  infelice Laurencio, 
que está desde niño al Cesar 
en Alem ania sirviendo, 
no ha querido por justicia 
declararse; y  antes pienso, 
que á ilustre venganza 
aspiras sus aidim lentos.
£n ña y la causa sin parte,
«1  Duque pudo ser dueño 
A del
del perJen , <cn que y o ,  FeliXj 
i  Parma > o Iv í,  trayen Ío 
m i ¿m or y zclos con »ligoj 
però que m ucho? s i 'e s  clertOj 
que el olvidu-es tan cobarde, 
que nunca riñ e  con tiesgo^ 
siempre ventajoso n ñ c i 
poes quando cn\bestir le vemos, 
tx  quando e:tÁ so]o am or, 
no quando e&tá amor con zelos} 
hallé con Viola-nre , si fue 
posible 3 mas cru el,  feaciendo 
de su ofcns2i nuevo agravio, ' 
de m i am or nuevo dc&precioj 
pero como no hay diaraance, 
si á los ejem plares vuelvo 
pasados,  acero no hay,
lio hay piedra , al fin no hay Incendio, 
que no rinda à partidos, 
puesto que el diamante vemos 
à la porfía del arte 
d ó c il , tratable el acere, 
cavada la piedra al agua, 
y  el fuego apagado al vientOj 
3si V io lan te , trocando 
los rigurosos extremos 
en extremos mas piadosos, 
m¡!ag»>s que am or ha hecho 
tantas veces qnanr.'.s vim os, 
si á h't auiigucdaJ creem os, 
orlar tablas y cadenas 
ia^ pa'Ctic^ de su tem ploj 
iioy  me ha escrito , que mañana*
Ja ie Fal:o.
¥ab. StAor? Ce/. Q ue me q u ieres, necio  ^
f a h .  t i  Duque te  está esperando,
-y rae ha d ich o , <juc al uíomcnto 
que ve h a lle , «iga ,  que im porta 
que vnyas à vt'rie presto.
€ e¡. M jrad qual es nu desdicha, 
que p.iia decir torm entos, 
ansias y penalidades, 
liem p o  m e so b .ó ) y  ea  vícnd» 
que vny à decir venturas^ 
d ich a s, gustos y  contentos^ 
w e  faltan mas )0  lo haré, 
cspctúdm e,  «^ uc ya vuelvo. Yanu.
f t l .  Poco teueis que decirm e, 
pues à ba tante luz veo, 
qu<! V iolan te pagará 
vuestro a m o r,  pcvkjuc ea <fcc|s^ 
la deidad mas efcndlda, 
d f  ver.se adorada , es cierto ,
. qMC hácía ia  p;<ree dei a lm t 
«M ua ie  d«
7>»í^ Y  cómo ! Y o  galanteaba 
( perdona que el galanteo 
ponga hoy eu tan baxcs paños ) 
cierta m ozucla en m i pueblo, 
tan pedregosa , que era 
ribazo de carne y  hueso : 
y  como y o ,  gloria à D io s , 
soy ta» fá c il, c( nio ticToo, 
me carn e,  y  apenas ella 
echó m i asistencia m enos, 
quando m e dixo : picaño, 
in fa m e, vil y gro sero , 
queredm e,  pues com enzasteis 
a quererm e, ò vive el ciclo, 
que os haga matar à palo&j 
que aunque atrevim iento iom ens* 
m e el quererm e,  el tío quererme 
es mayor atrevim iento.
Fgi. Q ue cosa habrá à que no saques, 
T i i i ta n , la frialdad de un cuento?
Estaba uu hidalgo tm dia 
remendando sus grcguescos, 
y  un a m ig o ,  que entró à verlcj 
Je preguntó: que hay de nuev«? 
y  él respondió, que el hilo ; 
y o  asi te digo lo m esm o, 
que si à  vejeces ,de amor 
procuro echar ua remiendo, 
jo  que habrá de nuevo solo« 
seri el hilo de mis cuentos.
Sa/e Don Cesar.
C tí. Habrá hombre mas iufeli. e
que yo ? A y  Dwn F c iix ,  qué prest» 
se hace pesar un placor, 
se hace tristeza un coutcnto *
Bien tem ía , que me habia 
de falcar al gusto e l tiem p o, 
que à la  pena me sobraba.
F ei. Pues bien : qué ha habido? que es ftso?
decidm e ,  traéis disgusto ?
€ ts. Y  t a l ,  que uo pudo el ciel* 
ofrecermele mayorj 
pues quando os iba diciendo, 
que V io la n te ,  reducida 
à la fe de mis deseos, 
h o y  me ha e scrito , que m^áana 
nt sale à  un cercano pueblo, 
adonde tiene la hacienda 
su padre,  y fiará al silencio 
de la noche el darme entrada 
en sus jardines ,  me veo 
<ic la esperanza can ccrca> 
y  de la dicha tan Ivjos, 
que n o  es posible jograrla,
|orque se p oues e a  iaedlo
m oa-
montes (ie «iífícuitades.
F el. T an  p resto . C esar?  e e i.  T an  presto ; 
fe liz  v e s ,  que d o  icrvis,
ili amais ; y si (]ucicis verlo, 
el Dbitjuc iia sabido. F el. Q u c*
C ei. Q u c  ila llegado de sc£rc(o.
¿Fff/. Q u iea  ? Ce/. A  Mi Un el de Wrfain#  ^
quc v ie n e , seguo entiendo^
4 e A lcm a a ia , Generai 
de las armas del Im perio, 
contra Esguìzaros ; y com a 
06 tan su am igo y su deudo^ 
à  darle la bienvenida, 
y  fiorabueua dei puesto« 
m e envia con CiC« carta, 
con orden de ^ue al moment# 
s a lg i de Parma : mirad 
frn ijue confusión me reoj 
pues si no p a ito ,  D on  F e li^  
la  gracia  del Ducjue pietdo} 
y  si parto , la ocasion 
que ha m il siglos que desco i  
d em as, que podrí Violante 
persuadirse à  que pretendo 
yo  acuesta ausencia, en veNganak 
de sus pasados desprecios; 
y  teniendo por desayre 
10 que e s fu e r z a , seiá c ie n o , 
aborrecirnient«, que 
favor m i üncza ha‘ bech9 , 
vuelva otra vez n»i desdicha 
à hacerle aborrecimiento.
F eL  N o  s¿ que os diga , sino es 
que )iasta mañana secreto 
Citéis a q u í,  que Jas postas 
podrán suplir esc tiem po.
C«j. N o p o d rá n , porque me m anda, 
que las tome desde lncgo> 
y  eti jornada de seis d ias, 
dos es fuerza echarse m enos.
F el. Pues avisarlo á  V iolante 
con m il rendidos extremos.
Ces. Esc es medio à la disculpa, 
mas no à  la perdida m edio, 
pues de la ausencia del padre 
mañana la ocasion pierdo.
Fe¡. Q ué dice la carca ? Ces. Q ue 
ha de decii f cum plim ientos 
ordinarios. Ff/. N om braos? Ce/. Si, 
com o es costum bre,  diciendo :
C esar Farnesio, ral prim o, 
va en ral nombre ; porque aquesto 
es e s t ilo ,  para que 
se sepa a llá  el cum plim iento, 
que se debe à  U periona
que va. PtJ. N o dice mas que eso ^
Ces. N o . Fel. A  vos cí'.tioccos Urblao^
Cet. N unca me v i« , ni si-spccho 
que haya en su casa persona 
que me co n o zca , respecto 
qae ha tamos aiíus que está 
en A lem ania sirviendo.
Peí. Pues si vos os atreveis 
¿  una co s a , y o  me ofrezca , 
ya que en quanro á couocerme 
á  m i ,  me pasa lo m esm o, 
á hacer e^a diligencia * 
coa qne quedándoos secreto, 
podréis lograr vuestro am or, 
pues consKtc todo ea esto, 
sin que ni al D u q u e , a i á U ib ia *  
se les haga agravio en ello, 
pues logra  uno su visita, 
y  otro nace su cuinpiimienttt 
en lle g a r , dar una carta, 
iracr respuesta, y  venir prest«.
C«s. Quandd no fuera tan iacií, 
y o  estoy de suerte , que picns» 
que aun io  mas difículcoso 
aventurara. T riit. Y o  creo, 
que diera un m edio m ejor 
para todo. F el, C a l la ,  necIo4 
C et’  £n fín ,  hacéis la  fineza
p or m i?  Fel. N o  soy y o  de aquellos, 
que dan <I consejo para 
no executar el consejoj 
yo  con vuestro nombre ir¿.
Ces. M il veces los pies. Fel. T eiiC M , 
que entre a m ig o s ,  desayrado 
está el agradecimiento.
Ces. Sola una dificultad
resta ahora. Fel. Q u e  es ? C u ,  Y o  toig#
de cobrar de Atirelio , padre
de V iolan te ,  unos dineros,
que para ayuda de costa
m e ha librado el D u q u e, haciendo
asi m ejor la deshccha
de que es verdad que m e ausento^
con que no me esperará
mañana V iolan te, F el. A  eso
hay escribirla un pjp el.
Ces. N o h a y ,  que la ocasion que tengo 
de escribir y o ,  una criada 
e s , (jue viene á verm e ,  y  creo, 
que con pensar que me voy, 
no me buscará tan presto.
Fel. A h í entra bien la llfaranta, 
pues con ella un criado vuestro 
^odtá á entrambas diligenciáis 
ir  á su cas» sin riesgo.
A  a #«4,
\
Ce4, C eltio  síii riesgo á su casa ? 
desde el in fe liz  suceso 
de su sobrino , aun.jiie está 
de m i a m o f y de mis zclos 
d esim agin ado 3 no 
de su vcu gaftza ; y sospecho, 
si TC en cilá criado niio, 
que fluies que sepa el cftcto 
3 que va , ha de hacer con é l 
a lgu n a  acción.* f f/ .  Biieu remedio^ 
v a y a T r is t a n ,  que sabrá 
sagaz j advertido y cuerdó 
desm entir ambas sospechas. 
y r i j i .  N o  sabré.
Q u e  tem es? T rn t. T e m o j 
que sospechas tan honradas 
me ma<e« , si las desm iento.
C es. SI vas de m i p a rte , á mí
será el desayre. Trist. Eso es bueno 
para quien sabe que un dia, 
m al persuadido un Porteroj 
lleg ó  á su C o rregid o r, 
en altas voces diciendo ;
U n a  m oza de servicio, 
anees de hora m ostró el serloj 
y al tiempo que estaba yo 
ia dcRuneiaCion haciencio; 
ocia m oza sobre m i 
¿ l io  eí desacatto m esnioj 
y  evcando y o , como estaba, 
m.inJatos de usté eítribiendo,
«SCO no se ha hecho conm igo, 
sino con usted. Severo 
el C orregidor enronces 
Je dixo : Pues » m ajadero, 
qui^n os'mcr;- en seniir vos
h) que conm igo se ha hecho?
>Con que SI me dan cou a lg o , 
qu;indo venga m edio m ucito, 
iabienUosc hecho eon tigo , 
podrá? tu decir lo jnesmo. ,- ■ ■ ■
¡ f i l.  N o te canses, que has de ir  
con el papel ahora , y  luego 
conm igo á M ilán. T rh t. C o n tigo , 
v a y a , t]ue de eso m ? .h u e g o , 
quanto me pesa de c ^ tr o .
C</. P o r q u é ,  Triítan? Trist. Porque sicndoj 
com o soi>, Carnestolendas, 
que es tan festejado tiem po 
en Milán , me pienso holgar 
com o un padre.' Fe!. Vam os prestOj 
y  prc/m drem os Ira postas, 
uii.ntM s e&rais escrib ien do, 
y lleva c í papel T rista n .
C ííi  X m w j  (¿i; a'vjcA tc.isiao»
buena ocasión. F d ,  C óm o? Cet. Com O 
sale de su casa A urelio , 
y  no estando en ella , da 
el esperarle mas medios 
para ei papel.
fa/e Aurelio leyendo una <artéi,
Fel. D ivertido
viene una caita leyendo.
Ces. M ejor es que no nos v e a ; 
ven , que allá decirte pienso 
á que criada has de dar 
el papel.
R e d a s e  Tristan tntrands a Aurelia. 
íW . Q iié fcj.peras, necio?
Trist. D exam e. Fel. Q u é haces ? T ria , E s to j 
tanteando la fueria  al v ie jo , 
para ver qué tantos palos 
podrá darme de un aliento. Vanst,
l e e  A u r. Tifi f  señor mió : To be llegada i  
esta Corte de M ilán  ,  encubriendo nombre 
y  patria  ,  en servicio del Principe de' Vrbinoi 
y  aunque deseo llegar a  m i casa , no me atre­
vo a parecer en ella haita vengar la muerte 
de m i hermano ; /  pues a todos toca esta 
desdicha, avisadme si ettá en Parma Doo  
€esar Farnesio,
Honrada resolución
es ia de Lisardo •, pero
qué mucliü si es sangre m ia?
qué he de hacor ? que aunque m i pecho
volcan ciibicrto es de n ieve,'
que esconde las llamas dcjuro,
y le suena esta venganza
bien al rercor que yo  tengo,
me disuena por la parte
de la prudencia que debo
tener , porque ya en m i edad
es ra zó n , que valga menes
el ren co r, que la cordura,
y  el e n o jo , que el consejo.
o i á ¿ l la r d o , m i sobrino,
a esta ven ga n zan o  aliento,
no cumpto con m i valor;
y  si para eiía le esfuerzo,
con m i obligación no cumpto¿
que haré m a l,  si en tanto empeño,
perdido un sobrino ,  doy
calor con que el otro pieriio.
C o n  el que murió pensaba
casar á V io la n te , y siendo
el heredero Lisardo
de su casa y  de mi iutento,
aventurarle al enojo
del Du ju e , que criado y  deudo
quiere a  C e s a r ,  es volver
ttia s
aras m i primer deseoj 
pies ha de perder la patria :
<^ c he de hacer (v a  game el ciclo ! )
p ra  quc cuerdo y  honrado
cimpia con ambos afectos
Ahora bien , à responderle
»tra vez en casa entro,
que no me faltará estilo
£on que entretener suspenso
el ñ n ,  hasta que yo come
resolución : y  a este efecto
o tr a ,  y  m il veces la carta
de mi sobrino à leer vuelvo.
L ee. Evitadm e jt  está en Parma Don Cesar 
Farnesi« y para que poníais vss las espías^ 
y  yu la execucioa para buscarle } y  qu-indo 
respondáis, di¿a el sobreescrito : -á Celso j  en 
casa del Principe de Urbino, 9’ase,
Salen Violante y  Nise»
W s. En casa &e ha vuelto à entrar» 
unos papeles leyendo, 
m i señ or. Viol. O  qué cobarde 
e s ,  N is c j  el atrevim ien tj ! 
pues quando se arr«ja m as, 
es quando se anima menos.
Desde que escribí à D on C esar, 
dándome à paitido al ruego 
de canto rendido am or, 
de mi misma som bra tiem blo .* 
desde hoy acá me parece.
K is, Q ué ' Viol. Q ije  es de cristal m i pecho» 
y  que puede ver m i padre 
io  que hace el corazon dentro.
Señor ? Sale Aurelio»
Aur. V io lan te?  Viol. Q ué traes?
^ue sobre volver tan presto, 
j»c da que pensar el verte 
tan co n fa to , y tan suspenso.
A ur, Nada : al salir me cfió un propio 
una carta -, y porque luego 
‘ es preciso que se vuelva, 
à responder ^ d ía  vengoj 
y  asi : m as quien hasta aquí 
se entr» ? Sale Trisfaa^
Trist. Pues q u t sé que el viejo 
no está en casa ,  me he de entrar 
hasta el ultim o aposento 
buscando à NlsC;, que es 
à quien despachado vengo.
A  q u ie n , h id a lg o , buscáis?
T ’-isf. Volviese azar el encuentro i 
à vos. ^ u r, A  m i ?
T risi. A  vos. A u r. No- habla
puertas à  que llam ar ? T iist. Tengo^ 
segua soy de m at chrijtiaiìo>
muy tibios ies'llam am ientos.
^^r. Y  eií. f in ,  que me quercis ? Trisí. Daros 
este papel .^ur. C u yo  es? Tris/, Vuestro, 
pues que viene para vos.
^ u r. Bachiller sois. Trssf, A un  no tengo 
el g r a d o ,  bien que los cursos 
ya me sobrao para serlo.
^ u r. Q uien es vuestro amo ? Trisf, D on  Fell»; 
y  usted tenga entendido esto, 
porque importa à la  maraña^
D o n  F é lix , à  decir vuelvo 
una y quatrocientas veces.
^ u r. N o  soy am igo de cuentos,
Trist. Y e  s í ,  y  m uchísim o, ^ u r. D ice .
Lee. A u re lio , m i Tesoreso, 
de los ro a iaved is,  que 
pararen en poder vuestro, 
dad à C esar. C ó m o ,  si es 
de Cesar el libram iento,
Fclix à vos os envía?
Trist. Porque ha de haber el diner*
F c ü x , por deberle Cesar 
no sé qué partida dello.
Lee A u r. Q uinientos escudos, que 
ie libro , para el efecto 
de la jornada, que hoy hace 
de orden mia. VtoU O yes aquelloj 
N ise  ? D on  C esar se ausenta, 
sin duda ( valedm e, cielos 1 ) 
fio quiso m a s, que vengar 
2BÍs desprecios con desprecios.
Hace S (ñ a s  Tristan con un papel..
Trist N ise ? N i¡. C o n  un papel hacc 
seña el criado. T'elo Aí¿rtito,
U ur. Q ué es eso ?.
T riit. Nada. A ur. Q j é  papel es esc ?
Trist. Estos sen otios quluientosi 
mas vienen en otra Anca.
A ur. Donde Cesar va?  T riit, A l  infiera» 
debe de se r , que sé yo .
A u r. Esperad a q u í, que à  precio 
de no verle algunos dias> 
he de despacharle ; C iclos,, 
si ha sab id o , que LIsardo 
está en M ilá n ,  y por eso 
le ausenta el D uque de aqu¿?> Ta u:..
Viol. N o  sé como n a  rebiento. 
de colera : à m i dcsayres 
C esar > quien en tanto tiem po 
no volvió al desden la e&palda, 
la vuelve ai favor ? Trist. Pues pite<Íoi 
hablar j escucha,, y sabiás, 
que aunque v e s , ¡^.uc à cobrar vengo> 
mas vengo i  p a g a r,  señora,, 
ía  obligacioa de uu dcsc» ;
C e -
Vast,
Cesar ¿ott este p^pel 
m e enría. N i¡. T o m a te ,  7 sea prestoi 
(]ue vuelve à salir mi amo.
Viol. D e  pensar si le v ié  , tiem blo.
Í 'u ílv t Aurelio,
A u r. T o m a d , y i<i coa  D io s.
T ñ s i .  £1  guaide
tH vida sig lo s eternos; 
y  a d vierte , que es la  primera 
cosa aquesta, que 110 cuenco: 
y o  voy m ejor despachado, mf,
que p en se ,  pues por lo menos, 
dado el papel d e x o , y  voy 
9m p a lo s ,  y  con dinero.
Viol. Si veria el p a p el, N ise ?
N o ,  pues no hace sentim iento.
Au>'. H ija , yo  m e voy mañana, 
com o sab es, à ese  pueblo.
V iel. A lb r ic ia s , alm a , que nada 
encendió,  pues habla deseo.
^ u r .  Q u e está la hacienda perdida 
sin  los ojos de su dncno : 
y  a s i , lo que has de hacer ,  ec , 
darm e un p a p e l,  que en e l pecho 
ahora guardasce. V iti. Y o  
p a p e l, señor ì  N i¡. M alo es esto.
^ u r .  £^bpera,  que tu campuco
te  has de ir : dame el papel presto^
^ne si dexé ir al criado, 
irirnd«le d a r ,  fu e ,  que cuerdo 
a o  qu ise} que mi venganza 
em pezase por lo menos, . 
n i enviar el ruido fuera, 
quedando e l agravio dentro; 
y  a s i ,  ca llé ,  hasta inform arm e, 
á  costa dei sufrimiento ; 
dam e el papel, Y o ,  s í ,  quando* 
'àiur. O  qué cansados extrem os,
pudiehdo tomarle y o  : ^ ita / e le *
entre ahora allá dentro,
i]ue no quiero que iiricada 
la  colera ,  que no quiero 
que apurada la paciencia, 
m e ciegncii ,  sin que prim ero 
m e in form e, in grata) del daAo, 
antes que aplique el remedio : 
q[uicatcme de delante.
F ie l. D adm e vuestro am paro, cielos, 
que aunque quiera disculparme, 
ra z ó n , n i razones tengo. ya jt.
Aur. V éte  tu también. Nis. Sí haré.
Quiere huir Nise ,  /  dettenela.
N o  por a b í , sino allá d en tro : 
mas dim e a n te s ,  porque à ciegas 
ao corran mis sentim ientos.
de  Félix ¿iendo el criad«, 
y  de Cesar e l dinero, 
cu yo  es e l p ap eP  iV//. Si d igo  ¿ff,
que es de C esar, H abía. Ni/, Sendo« 
como e s ,  su enem igo m i amo, 
será añadir yerro á yerro.
N o  sé i ma:> de Cesar no es.
Aur, Harco me has dicho coa e s t o : 
quien creerá ( ay de m i infeüce ! )  
que de abrir un papel tiem blo.
L^e. N o h a y , m i b ie n , liiconvenleote 
que me prive de no veros ;
Q u e  dignamente ( a y  de m i !)  
o tr a ) y mil veces se hicicrott 
de vil m ateria el papel,
Y la tinta de veneno 1
Y  a s i,  tened entendido, .
que atropellando los riesgos« 
que se me punen delante, 
mañana estaré , en sa'iendo 
vuestro p ad re, en los jardine» 
mte decís. Guárdeos e l cielo.
^ é  es 1m que miro I D on  Fellc
tiene tanto atrevim iento,
que al sagrado d^ m i honor
pone tan indignos m edios,
com o tom ar el achaque
de enviar por e! dinero
del otro traydor su am igo 9
y  pues sin duda lo cierto *
dixo  N is e , y  el criado dÍxO
á  Félix s ir v o , haciendo
s eñ a s , porque no entendiese
venir de su parte : C ielos,
que he de hacer ? porque quere»
que yo en semejante empeño
m e olvide de lo  ofendido,
y  m e acuerde de lo cuerdo,
es querer qultarrtie todo
e! uso del sen tim ien to;
fuera de que es destruir
la  esperanza que yo  tengo
de casarla con su prim o;
bueuo e s , quando mas pretendo
que otro no se re n g u e , darme
á  m i ocasíoii para nacerlo;
pues siendo a s i ,  que no es
posible que haya consejo,
que uo atropelle la  ira,
en  vengarme m e resuelvo
de dos craydutes am igos,
que vid a y honor m e han muerto*
A  Lisardo cscri'biré
raarc á  C e s a r , y  lo m esm o'
haré de D on Félix yo ,
pues
pues tan buena ocasión tengo
para m atacle,  y dexar
el hom icidio encubierto:
pues con cerrar e&te quarto. Cierra.
dexando a esta ingrata dentro^
sin ¿asta  mañana pueda
dar a v is o , será cierro,
^ue él vendrá sobre seguro^ 
y yo  podre con secreto, 
m ataiiiiclc en mis jardines, 
llevarle donde : mas esto 
m ejor lo dirá ia faena,
4]uando en laminas de acero 
dexe m i venganza escrita 
á los anales del tiem po. Vaje.
Ruido dentro de maicMraj¡muíicay inítrumentei, 
J^us. V aya de bayíe, 
de música y fiesta, 
que todos s&n locos
en Carnestolendas. Salen Serafinéjf fU r é ,  
C ierra  esa ven tan a, I-lora, 
y  tu  , ni otra criada m ia 
se ponga á la celosía.
Flor. Dexam e por D io s  ,  señora^ 
solo llegar á rer e»ta 
mas:cara, que ra pasando 
kácia Pa'acio , cantando.
Bayla e lla ,  y dice la M ujicst  
M us. V aya  de b a y lc , & c.
Ser. D arm e pesar no pretendas, 
puCA ves que de eso m e ofendo.
F h r . N o  m iras <jue va diciendo. •
B lla  y M tts. Q u e  todos son locos 
en Carnestolendas.
J t r . Por eso ^üieiu y o  ser
cu triía . Fler, Es p o sib le ,  que día 
de can com iu ategiia, 
ni ha de ser vista  , ni ver?
Ser. inconveniente no hubiera 
en r e r ,  y  ser v is t a ,  no 
peyno cantas casas yo ,
^uc alegrarme no pudiera 
con les d isfraces,  y  ju ego !, 
que bey festejan á  MUanj 
y  roas a h o ra , ^ue d¿n 
las luminarias y fuegos 
con la noche mas belleza 
á las danzas ,  y mas ser 
a las músicas. Flcr. Saber 
q u i'ic ra ,  sino es tristeza,
^uc inconveniente h a y , señora?
Ser, Auuuue tu le sabe<t, no 
le <|uicrcs saber, y y o  
t]uiero decírtele ahora.
£ a  m i calle ua caballero.
que á Milán estos días vÍim  
con el Principe de U rbino, 
de mascara está ,  y  uo quiero, 
que habiéndose declarado 
con m igo, presuma qoc 
es favor ,  que yo  me esté 
á la r e ja , que me enfado 
de ver la necia porfia.
f lo r .  Q u iz á  es otro ,  que vestido 
de d is fra z , le ha parecido.
Ser. C ó m o  puede ser? Flor. Servía 
en Palacio un cxtrangero 
C o n d e , y  quando el se l faltaba 
se iba a acostar,  y  dexaba 
un esclavo en el terrero, 
con su capa de color, 
y  p lu m a s; la dam a un día, 
que nevaba y  que llovía.
Je quise hacer un favor.
L a  reja a b r ió , y  en falsete : 
id o s , C o n d e ,  pronunció^ 
a ' que el Moro respon dió:
1)0 estar C on de ,  estar Ham ete r
Y  a s i ,  puede s e r , señora, 
que el que la mascara esconde, 
sea Hamete , y  no sea C onde.
Ser. A todo su cuenco,  Florad
Fler. Y a  es mal vie jo . Ser. En f in , d c x ir i  
por 1^ aun fiestas mayores.
FUr. Bien lo dicen los rigores 
con que d  lo llora. Ser. R epara, 
que no quiero que en tu vida 
me encarezcas sti pasión.
F/»r. Pues va o tia  conversación:
Si el m irarle a l l i ,  ofendida 
«e tie n e ,  y o  te  daré 
Jiicdio coQ q u e ,  sin que sea* 
vista d é l,  ni de o tr o ,  vea» 
toda la fiesta. Ser. Q u al ftie ?
F lcr. Aqueste : M uy bien , seáora^ 
sabes que en Carnestolendas 
las señeras de mas prendas 
se disfrazan > pues si ahora 
te disfrazases ru , á fin 
de que sin ser vista ,  víe$e:(4 
a  cuyo efecto salieses 
por la puerta del jardín, 
pie^Mmo, que no seria 
Kial modo de castigaile, 
dcxandotcle en la  calle, 
gozar lo que resta a l día ; 
m ir a , un capote,  «n som brero, 
una hacha , una m ascarilla, 
m ezclándote a  la quadriWa 
de cualquier disfraz primero^
lo  hacc toJoi Ser. Y  si víuiese 
m i padre en tanta > Flor. N o h a fi, 
c]ue como es Justicia , va 
por codas las calles ; y ese 
aun no es escrupulo, pues 
con dexar d ich o , que vas 
con alguna a m ig a , escás 
disculpada, .fer. C osa es, 
que hicieiA de buena gasa; 
pero no s¿ si m e atreva.
Flor. Burlar a  un necio te mueva; 
v ¿ n ,  y v c iis  ^uan galana 
te  pongo : apuesto , si sales,
<]ue i  todas m il higas das, 
pues con tu talle no m as, 
reas que todas juntas vales«
Ser. N o ,  F 'o ra ,  m e persuadas 
por la van id ad , que creo, 
que mas que tu lo deseo.
F¡*r. Manos a labor. Ser. Crladasj 
si por vosotras no fuera, 
mas de un yerro. Flor. N o  es de aquí 
la  moraleja : Has de ir ? Ser. S í, 
que es triste co&a ,  que quiera 
d e  ese necio la porlia, 
que a tantos extremos pasa» 
tenerm e dentro de casa 
encerrada todo el d ia : 
vén a vestirme. Vá/e.
Flor. Q ué ayrosa 
ponerte ,  señora,  espero 1 
C riad a  no dixo i  pues quiero 
parecerlo en otra cosa.
C e  , señor C e lio  ?
'íMbre una ventuna , /  por dentro lisardo i f e i t  
cerrando ella, sale #7 ,  /  Likio dh/raKadetf 
y  con maicarillas.
%¡s. Q uien  llama i  
flo r . Qi_iien es serviros su fia ; 
f o r  la puerta del jardia 
va disfrazada mi amaj 
y  como acaso lleguéis, 
sin daros por entendido 
de  que la habéis conocido«
¿ablar cun el!a p o d ré is: 
cfciton, y  á D io s. Vate»
léis. Tarde creo ,
Flora , que he de agradecer 
tu  fineza , pues á ver 
lleg o  el fin de m i dese« 
en la nueva que me das. 
hth. El fin de tu deseo? l i s .  S í ,  
pues no parará en que aqui 
pueda h ablarla, porque á  mas 
íc  ha de acicvet mi osadía.
L'tb. Pues que prctendei h s c tt f 
L ií .  Q u e  se acabe de perder 
de una vez la suerte m ia.
Y a  sa b e s , que yo  Ke venido 
á  d a r , Libifc>, muerte ¿  un honbtCf 
de quien SQlamcate e l aom brc 
¿asta ahora he coROcide.
A  m i tio ie escribí, 
que dél aviso me d iera, 
porque buscarle pudiera 
mas segiu'o } y si«.ndo asi, 
que soto estoy esperando 
respuesta, en cu fo  incermediOf 
sin aguardar mas remedio 
que m o rir, estoy amando 
e i im posible m ayor, 
que se vió en deidad humana« 
cuya ingratitud tirana 
desprecios hace á m i a m o r:
Entre uno y otro pe<ar 
quiero a entrambos acudir, 
que no es despique <1 morir 
para quien viene á matar» 
y© me teago de volver 
á  A lem ania el mismo dia, 
que halle la venganza m ía 
su f ia ,  pués si he de perder 
á I ta lia ,  y de qualquier modo 
soy hombre restado,  ya 
¥Íen lograr m i amor será, 
y  que me pierda por to d o : 
y  a s i,  en tanto qae y o  , á fi» 
de no perder la ocasion, 
que da am or a. m i pasión, 
tom o la vuelca al jardín, 
lo  que tu has de hacer.
Ruido dentro,  /  salgan vtsddot d ( ¡9C9/ l í l  
que pudiere».
I .  A qui
e l bayle p ro siga ,  pues 
casa del Justicia es.
tis. Pero vente ahora tras m ij 
no te deten gas, que allá 
lo  que has ae hacer te  d iré, 
no salga ea tanto. Ub. N o  sé 
que te diga. Lis. N ada ya, 
que sobre resolución,
Bo hay co n se jo , y no es posible, 
que este divino im posible 
m e de mejor ocaston : 
quando tengo yo de hallar 
n o c h e , d isfra z, bulla y ruido« 
que parece que han venido 
a  darme tiem po y lagar, 
quand* no me ^en ventura f
nt).
n » , ao Itay qnc d e cirm e , ram os. Vante,
2 .  A quí el bayle prosigam os, j
hoy Codo ba de ser locara.
M u t.  V a ya  de b a y le , & c.
X j/í«  €erafina, y Plorx vestìdat de mateara. 
Ser. P o i m al agüero he ceñido,
^ne el primer bayle que vea.
F lo ra , el de los locos sea.
F ler. Antes yo  pienso qoe ha sid» 
í  propositn buscado; 
pves entrar «tt él podremos, 
sin miedo de que le erremec> 
pues que ya riene ensayado.
Tad. V aya de bayle , & c.
Vftos. Ea , à otra parte à baylar. Vanse, 
Ser. D exa esa quadrilla , Flora.
Sale Liíardo.
U j . M ascara, esperad , que ahora 
conmigo habéis de danzar.
Ser. Hay mas extraño pesar 5 
Flor. Q u é huir dél no uos bastó ?
Ser. S i me ha conocido ? f i» r .  N o 
esa sospecha re inquiett.
9 er. Pues que es esto ? Fl$r. Ser 
e l que ea  la calle  quedó.
^//. N o la espalda me volváis 
sin responder,  pues sabéis, 
quando de mascara os veis, 
la  obligacioB en que estáis.
Ser. V os sois el que la ignoráis,
que aunijue es verdad,  que ha tenido 
quien de mascara ha veuido, 
à quien de mascara va, 
licencia de h ablar, no está 
en estilo recibido,
¿  quien no responde, hacer 
fuerza ; y asi ( qué pesar j )  
aunque vos podéis habiar, 
puedo yo no responder. 
í h .  A  m i m« basta saber,
que habUr puedo. Ser N o seri 
lo cu ra, à quien sorda e t i?  
l ’s. Y  locura de no pocos.
Ser. Pues la danza d e  los locos 
per esetra parte va, 
id  tras e l la , si sois della. 
his. Sí lo soy ; pero en seguir,
VUr. Mas que se ha de descubrir.
L it. La locura de m i estrella 
“tras una sirena beila 
Ser. Pues conm igo serán dos; 
y  a s i , m ascara, id con D io s, 
que hal»lax de otra es grosería.
Lis, N o e s , si de su tiranía 
■pretendo vengarme en vos.
Ser, Pudiera á ese dcsatín» 
respon der, que quien procuni 
estar falso con la cura, 
no está con el dolor á n e i 
pero hacerlo no inaagluo 
por no oíros : id  con D io f.
L is. Y o  he de seguir i  las dof» 
que m e ha dado un tto sé que 
de vislum bre. Ser. Hablar no sé i  
d£ q u é , decid? L h . D e  que v o i.
Vuelven l«s de la mascara cantando /  h a jla n íe . 
M us. Vos ,  v o s ,  v o s , señora ,  vos,
V09  m e vengareis de vos.
Lis. D e  que sola habéis podido 
ro s  a liv iar m i cuidado;
Y aun ese bayíe im itado 
parece que de m i ha sido 
a  proposito traído; 
pue^ quando de un ciego D ios 
m e estoy  quejando á  las dos, 
y  en vos vendarme pretendo, 
os va en m i nombre diciendo.
E l  y  M us. Vos me vengareis de vos»
Ser. M irad,  que si pertinaz 
m e quereis reconocer
o  s e g u ir , será romper 
lo s seguros del disfraz; 
y  a s i ,  m ascara, id en paz» 
no me obliguéis a que pida 
fa v o r ,  de vos ofendida, 
porque todos quantos van 
disfrazados,  tomarán 
Ja defensa de mi vida; 
porque á tod*s juntos toca 
la  violencia de qualqulera.
Llega Libio y  otrof»
X.U. L ib io } t ih .  S i. L is. D e  qué manera 
e l enojo que os provoca 
pudra, con cordura poca, 
de mí libraros ? Ser. A s i : 
m ascaras,  ese hombre aquí, 
que m e s ig a ,  em barazad.
J js .  M o5caras,  de acjai llevad 
esa niuger. Ser. A y  de m i 1 • 
traycion. L^h. Las voces deten. 
lÁ s. Llevadla donde he mandado.
Flor. N o habrá algún desesperado, 
que á mi m e robe tam bién ?
Srr. Prim ero. Lis. C on m igo ven.
Ser, Pedazos m e habéis de hacer.
Flcr. M uy fea debo de ser,
pues nadie hay ijue me 3peic7ca«
Ser. C ie lo s , no hay quien favorezca 
‘a  una Ir.feíice mu^er^
J)íni, Fel, M u g e r , y  Infclice d ix n ,
B ?
y í¡üé ninguno h  am p ara? 
dexa la posc&, T ristan .
T ñ i t .  D cxcm c ella a m i. L i¡. Q ué aguardas. 
L ib io? á la quinta coa ella.
Ser. N o  iiay quien socorra, quien vai¿a 
á una niijgcr iufeüce ?
Salen Don F é l i x  y  Trhtun,
F el. S í , que decir iniiger basta, 
quando in fe liz  no dixeras.
L is. H id a lgo , si (]uatro balas 
no quereis que de otra suerte 
os io  p id a n ,  las espaldas 
volved. F í/. N o  sa b ré , aunque quiera»• 
L is. Pues si ua paso raas,  á  causa 
de scgiúrnus,  d a is,  no tieuc 
vuestra vida mas distancia, 
que de una b o ca ,  que pide, 
iiay a  otra b o ca ,  que manda«
T rn t, Mas qué va , que e s te ,  y  las postas 
i  un m ism o tiempo disparan ?
F e l. Y a  rae em peñé, y  el temor 
nunca mi pecho acobarda: 
cira ,  y  m ira no me yerres,
Trist, A  m i sí. Lis. Vuestra arrogancia 
castigaré j  mas ia lumbro 
me ía ltó . Dispara, y  no da lumbre. 
Trist. D e  que te espantas ? 
si á  mil me faltan ias postas, 
que a tí te falten las balas ?
"Bonense las damas detras de Don F é lix  y  Tristan, 
i''el. Ahora vereis si castigo 
á  quien mugercs agravia.
'Flor. D e Oonde nos vino este 
D o n  Q uixote de la Mancha?
T rist. D e  la I^eña P o b r e ,  donde 
de Vcltcnebros estaba 
haciendo ia penitencia, 
y  yo  soy su Sancho Panza.
A cucbillanse ,  y  dicen dentro.
}X. Sacad luces á las rejas,
que en la calle hay cuchilladas.
'Salen los que pudieren con hachas , matearas 
y  tnstrurnerUos , y  Lidoro ,  viejo,
F ueraj ten gan se; qué es esto?
Ser. Q uien rió  confusiones tantas J 
í s d .  Favor al R ey. Flor. En ta l caSQ 
dicen ,  que dixo una dama : 
llevea le  e*ta cinta verde.
S er  M i p ad re : solo faltaba 
este trance á mi desdicha í 
L is. L a Justicia es. Lib Pues qué aguardas?
huyam os , n» nos conozcan, Vase,
p s .  Mal haya ( a y  de m i ! )  mal haya 
tan ina¡ lograda ocasion,
can nw l p eiu íd i
L id . D aos á prisión v o s , y  esaí 
m u g cre s, que iiaa sido causa, 
srguu se m ira,  de que 
vuestro atrevim iento haya 
traydoram ente sacado 
con un mascara la espada; 
siendo a i i , que e llo s ,  en fe 
del segu ro , van sin arm as.
Trist. Si no es dos ó tres pistola« 
cada uno. Ser. A y  desdichada I 
C a b alle ro ,  que el honor a f  ,
os debo hasta a q « i,  ahora falta 
que os deba también la vida, 
que en gran peligro se halla,
5Í me conoce. Fel. En oyendo 
que soy un h o m b re, que acaba 
de llegar ahora á M ilán , 
disculpareis m i ignorancia.
Trist. Y  tan a h o ra , qae las posta* 
se van sobre su palabra.
Ftf/. N i á aquestas damas conozco, 
ni sé quien s o n , el librarlas 
de una violencia empeñó 
m i valor. Lid. E io  no basta, 
para que á v o s ,  y  á  ellas dexe.
Fel. A  m i pcco im porta > ó nada, 
yo  Iré con v o s ; pero á  ellas, 
se ñ o r, no habcis de llevarlas.
L id . C ó m o  podréis im pedirlo?
Fel, D esta suerte s p on eos, danaas^ 
en $alvo,  que y o  me quedo 
i  guardaros ias espaldas.
Ser. N o sé si p o d re , que torpe 
muevo un «lonte en cada planta.
Flor. V é n ,  que para huir^ señora, 
á nadie el anim o falta. Izante,
Trist. Si encontraredes dos postas, 
decidlas que no se vayan.
Fel. N o  ha de seguirlas ninguno, 
si primero no me maran.
Lid. Muera este atrevido.
T fd .  M uera. Ri/ietf,
F el. Y a  que ellas de aquí se alargan.
T rist, Lo  mismt> hicieron las postas.
F e l. Asegurar las espaldas,
T ris ta n , procuremos deste 
um bral.
Sale el Principe y  Criados con hachas, y  Lisard* 
per otra parte ,  sin disfraz.
Trine. Esas luces baxa : 
pues qué atrevim iento es este?
D e n tro , señ or,  de m i casa 
se sigue á n ad ie , aunque sea 
delinquente ? Lis. El cielo  haga 
q u e ;  quitado d is fr íZ j pu« 4 4
de
desm entir sospechas tantas, 
co in o  hay contra m i : Señot) 
que es esto ? pues cómo ? Princ, Aguarda* 
t i d .  SfAor Príncipe de U rbino, 
ttin gu n o , mas que y o ,  trata 
serviros; pero tal vez 
los accidentes arrastran 
la  razón : Esc hombre ha hecho 
temeridad tan extraña» 
com o romper el seguro,
^ue la fe publica guarda
a  los m ascaras, con pocos
exem plares de qne haya
alguno ,  que para ellos
sacase jam as la espada;
y  esto por una muger,
que mas el delito agravaj
pues da a  entender^ que el haberla
conocido disfrazada,
le em p eñ ó } siendo s ia  duda
que debe de ser su dama,
según el rie>go ,  á que puso
la  vida , para lib rarla :
lleg ó  hasta el um bral,  j  com o
la colera no repara
fá c ilm e n te , no previne
la  inmunidad que le am para:.
perdonad, y  pue.i Hegó
a e l , su sagrado le valga.
FeA E sp erad,  que pues m í dlcka 
fue llegar á tales plantas, 
quiero que de m i Inocencia 
la  verdad os satisfaga, 
y  no quedar dellnquente> 
si me vieredes mañana.
N i  aquella dama conozco^ 
c i  se uual era la causa«
3ae anigida la ten ia, e quieti traydor inteatabaj, 
usando mal del di.'fraz, 
á  lo que se v i ó , robarla; 
empeñáronme sus quejas 
p rim ero, dfspues sus ansias« 
porque su honor y su vid a 
m e dixo que peligraba 
en  ser conocida : desto 
•ea satisfacción clara 
ser fo ra ste ro , y venir 
ros con aquesta carta« 
que os informará m ejor.
T riít. Y  si e lla ,  s c ío r , no bastt» 
lo  d ip ín  mejor dos postas, 
que por ahí de&caniadas, 
van ds mascara también. 
fr itK .  C u ya  es? f e l ,  0 «i Duque de Parm a.
fr in c . Pues ya que los cumpUmleilt^s- 
d e l recibirla, em baraza 
e l la n ce , tengo de leerla 
en publico,  porque salga 
una verdad mas ayrosaj. 
llegad esa luz , no haya 
espacio que me dilate 
una dicha con dos causas.
Lte. P r im o , y señor m ío : Por ao 
hallarm e ventura tanta 
(  como es para m i teneros 
en los Eftados de Italia ) 
con salttd ,  no voy yo mismo 
a llá  en persona i  lograrla« 
y  à  daros la bien venida, 
y  parabién de las armas : 
y  asi D o n  Cesar Farneslo. 
l i i .  Q ue escucho J U d , Ventura rara í 
tr in e . Mi deudo,  y  mi Secretario.
L id , Q u ¿ buena nueva ! L ii. Q ué ansia ) 
princ. V a  en m í nombre à  visitaros^ 
porqu« de mas cerca trayga.
L id . Este es C e s a r , à quleu y o  
tengo obligaciones tantas í 
fr in c .  Las nuevas que yo deseo 
de vos , y  de vuestra casa. 
áfs. Este es C e s a r , y  quien dió 
muerte à  m i hermano ? que tabla ! 
Princ. D ios os guarde. V utsiro  primo 
y  am igo. £1  D uque de Parm a. 
í id .  Q uanto el v«ile estim o! L ii. Q ia iitO  
e l verle me sobresalta !
Princ. N o  solo le debo al Duque 
finezas ,  sino que añada, 
siendo v o s , señor D on  Cesar«, 
e l que me traéis la  carta, 
à  lo principal de tanto 
fa v o r , tan gran circunstancia*
Fe¡. La mayor para mi es 
merecer besar tus plantas.
Princ. Cansado ven dréis, y  mas 
quando por fin de jornada 
os espetó una pendencia, 
que mas que las postas causa.
T rtft, Y  mas /a m a ,  qae à trueco 
de no verla angosta y  larga, 
me huelgo que se haya ido 
cuu üoda mi ropa blanca. 
tr in e . Id à descansar : liaceJ,
C e l i o , que le den posada 
ce u a  de la m ía à D o n  Cesar.
L ii.  Esto  solo m e falt.iba, ap.
, mandarme que yo  le sirva; 
m u y bien le está à mi venganza.
V e n id ,  que en ^ 1  casa misma
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«staieis. D eteu tc j aguarda, M ientras vamos
ijue tvo ha de ir  coRtígo C esar. 
t is .  A y  de m i ! si es qice a lgo alcanza #/. 
á  saber. Por qaé no ? L id , Porijuc* 
sí naerezco dicha tanta.
p erm itir habéis que jro 
c'l aposento le haga,
<]ue quiero desenojarle,
Í ’ que sep a , que en m í casa ta y , señ o r, quien le recibe 
con m il vidas y  m il a lm asj 
porque aunque no me conoce> 
jii ntmca le vi la cara, 
por el nombre y las noticias 
tciigo  obligactoBCs, y hartai 
de servirle , porque fuim os 
su padre y  yo  camaradasj 
i  quien en una ocasion 
le  debí h o n o r,  vida y fam aj 
y  qttiero reconocerla, 
ya que no puedo pagarla.
Priac. C ó m o  puedo y o ,  á quien debo 
agasajar con mil raras 
ünezas de a m o r, quitar,
Lyiorü , ventura taiua> 
co ito  el hospedage vuestro ? 
pues solo con el Tlegára 
á  desempeñarme yo.
F eL  Ignoro con qne palabras 
responder deba h esas honras^ 
si las del caÜar no bastan. 
prine. Y o  responderé á m i primo) 
id  con D ios hasta mañana.
Fe!. Q a e  sea presto solam ente 
os suplictt, que hago falta 
allá al servicio del D uque. 
f ,  :n(. M al h ic ie ra , si os dexáia 
volver luego , que Milaii 
estos dias es estancia 
jnuy para los forasteras, 
si ya no es que os agradan 
sus festejos por los sustos r 
alum brad con esas hachas 
á  D on  C e s a r , y  a Lidoro, 
hasta quedar en su casa.  ^ Ya je»
L id . V e n id ,  9eñ»r C e sar. L íj. C ie lo s, 
qué es esto ,  que por m i pasa ? 
quien dió la muerte ¿ m i K crm tna 
es el m ism o que embaraza 
la  acción de m i amor , y el m ism a 
que va á  ser hwesped ( que rabia ! ): 
i e  Serafina i ( qué pena ! ) 
m as qué me turba (q u é  a n s ia !)  
un > , ni otro , si á las manos 
m s ha Y?ii|dv U  rengauz* i  ^ajs.
á legrar,
señ o r,  ventura tan a lta , 
no será bien discurrir, 
porque otr9 no lo  haga^ 
qué se habrán hecho las postas ? 
f í / .  Q ué qu ieres,  n e c io , que se haya»  
hecho ? el mozo las habrá 
recogido. T riít. Q u e no haya 
recogido las maletas 
es el caso. L id . Y o  mañana 
haré que parezcan. F tl. Es 
un lo c o ,  señor. L id . Mi casa 
es e s ta , ya de de hoy vuestra*
F lo ra ,.aq u í unas luces saca: 
desde aqui podéis volveros« 
que ya de m i quarto baxan.
Sale» Serafina r Flora con lux.^yvanse h i  
Ser. S e ñ o r,  seas bien venido, 
que m e ha tenido asustada, 
oyendo que en nuestra calle 
habla lu b id o  cachilladas, 
y  que tu estabas en ellas : 
mas qtiien es quien te acompaña.’  
que in advertid a, creyendo 
venias solo. Lid. O y e ,  aguardas 
sabrás , que el pasado susto ' 
tan en dicha nuestra para, 
com o merecer uu huésped, 
que viene á honrar nuestra casa, 
por o b liga cio n es, que 
m i honor en m i pecho guardaj 
y  es D o n  C e s a r , á quien hizo 
e l socorro de una dama 
em peñar, sin conocerla, 
pidiendo que la amparara, 
para no ser conocida 
de esposo ó p ad re,  que agravia*
Ser. Ahora digo yo que hay 
mugeres ocasionadas r 
m iten por quanto pudiera 
suceder una desgracia !
V os seáis muy bien venido, 
doudc con vida y con alma 
procuren serviros ,  bien 
que habéis de suplir las faltas^
Trist. Ese mas parece fin 
de loa , que de jornada.
Fe!. D icha la desdicha ha síd* 
para m í, pues no llegara 
a  merecerla , st no 
se equivocasen entrambas.
Ser. Q ué d ice s , F iora, de ser 
m i huésped el que me ampara í  
Flor, O  qué cuento te dixera;  ^
s ; uo (cmicca
f i U
F el. D on  F élix  os lo dirá. Vate.
Ses. Sí Jiré j pero ha de ser 
oyéndola e l ,  porque no 
peníeis ^uc otra fi»jo yo; 
y  a ú ,  hacedle detener.
L id . Para qué ? lo que digáis 
creeré yo. Ces. Lance cruel í 
dcxad que vaya tras el. 
t i i .  A dveitid  , q«e preso estáis, 
y  que basta haber mandado 
e l Principe, que sea aquí, 
sin que tam bién;;- Ces. A y  de mi l 
L id . Q ueráis s a lir : qué ha pasado ?
Ces. Q ué le diré? que áccir 
que desafiado va, 
bien á noi honor no le e stt; 
mas Bo habiendo de reálr 
y o  en ocasión  , que es tan m ia , 
no haré mal si estorbos doy, 
pues quitándosela a  él hoy, 
podié lograrla otro día.
Lid. Q ué inquietud teneis cruel ?
Cet. V os no le quereis llam ar ? 
hid» N o . Ces, N i me quercii dexar 
a  m i , que vaya tras él ? 
l i d .  Tam poco. Ces. Pues desayrarfo 
de  un modo ó o tro ,  por Dio5, 
que ha de ser de aqueste; id  vo ^  
porque V3 desafiado. 
t i d  Pues qué causa C«sar d i6 ?
€ tj.  Eso es lo que yo no sé.
L id . Y  donde e i desafio fue ?
Ces. Eso es lo que no sé yo .
L id . Esperadme vos aquíj
y  que os quedan guardas, d ig e , 
mientras yo  solo le sigo. Vajt».
Cet. O  lo  que dirán de m i 
ahora los duelistas^ cielos t  
sobre si .Sice bien ó m al, 
sin mirar ,  que eo lance tal 
era yo el dueño del duelo, 
q a e  él ren ii por mi pensaba> 
y  que con esto podré 
lograrle y o ,  puesto que 
ÍK>y el fingim iento acaba 
•  mañana , a  mas tardar^ 
pues es fuerza que Violante 
diga.' Síiie Violante
Tioi. Ff) venturoso instante, ,
Cesar y me resolví á entiar 
¿ este q u aito  , iendo que 
drveicida Serafina 
e-cá en la e s f a d.vína 
de ese jardín , pueü que fue
i  ocasion ( a / ,  D i o s ! )  que oS
m i infeliz, /lombre en tus labios; 
y  estim o, aunque sea en agravios, 
el que te acuei des de nu’.
Ces, C laro  e stá , que le han de ser, 
porquff mal de una homicida 
de mi alma y de m i vida 
puedo mcxnoiia tenei., 
que pi<ra agravios no «ca.
Viol. Q ¡jc q u e ja , C e j a r , de mi 
puedes form ar, si por ti 
quiere el c ie lo , que me vea 
de tantos temores llena 
en forruna tan escasa^ 
com o libre sin mi c^sa, 
y  como presa cu la agena?
Ces. Eso codo e s ,  que no iubicndo 
logrado aquella traycion, 
que con fi.'gida intención 
me quiso m atar; haciendo 
ahora del ladre n fiel, 
has venido á desmentir 
tan v il  trato ,  por decir, 
que no eras cómplice en él.
TÍ6¡, C óm o es p o sib le ,  que que^a 
en lim ites de razón 
tan grande despro| orclon, 
como ( perqué no $e sepa 
de m i ,  que yo  te engañ é) 
querer se sepa de m i, 
que padre y  p atiia  perdí, 
pues padre y  patria dexé 
por seguirte? Ces. SÍ no fuCra 
esto., cómo me eiptráxa 
A u re lio ?  cómo ¡nicntára 
m atarm e ? y cóm o pudiera 
saberlo ,  sino de ti ?
Viol Habiendo el p;<pcl tom ado 
tuyo , que Jlcvó e l criado 
de Félix. Ces. D e  Félix ? Viol. SS,
Ces. A g u a rd a , que va mostrando 
much^o campo esa razón, 
si no lo hace la paslun 
con que lo C4toy deseando.
£( papel ,  que te llevó 
de D *n Fclix el criado, 
vió  tu padre ? yici. Y  informada 
por él de todo ,  fi»igi6, 
cerrándome á  m i , sa ausencia*
Ce/. Sin duda de aquí ha nacido 
p en sar, que Félix ha sido 
e l dueiío de la pendencia 
de tu c a s a ,  porque aquí 
yo  preso ,  Violante ,  e sto y , 
pensando que Félix soy. 
y ñ L  Pcnsaad* ser Fclix? tftf/, Sí>
f i  fO f-
porque por quedarme yo 
as|uc'>la nocii« ihfcUce, 
turnar m i nombre íc JíÍcc. 
f^iol. Q ué atjui no Cfes C e ja r  ? Ces, N »t 
Viol. Y  aun j)or eso Serafina, 
que Ho era Cesar porfiaba 
el i^ue por m i pieso estaba^ 
en cuyo yerro imagina 
por ti lo que ¿ mi me paia; 
pues ds  ía m is a u  manera 
que creiste. Sdle Nis«,
H ii. Bieu pudiera
buscarte toda U casa; 
advierte,  que está por ti 
preguntaado Serafina. 
f 7 o/. V a m o s, porque si Imagina 
qae iie  entraJo y C e n t , aqui, 
se ofenderá) y  considera 
a  tolas tu m i verdad.
Ce/, 5 i b a rc , y aun m i voluntad, 
sin o ir lo , lo creyera. 
f^iel. Por que i  Ce/. Forque deseaba 
que la culpa no tuvieses.
V itl. D e  !> €et. D e  que ingrata AicKI*
y ic l, A  quien f
€ t j .  A  quien te adoraba.
y iel. Q ue mayor satisfaccioa ^
Ces. Q ue ? Viol. Q ue verme padcccr*
Ces. Aun otra bay m ayor.
Viel, Q iié es> Ces. Ser 
en favor de mi pasión. 
y ic í. C óm o ? Ces. C o m o  ella en los doc 
iia vuelto á enceuder la llama.
Dentro Serafina.
9 er. Flora ? V iolante ? Ni/. Q u e  lían u  
Otra VC2. Vsol. A  D ios. Ces. A  Dios* 
P'anse ,  /  sale Lisardo,
%Jt. D esde que eché por la reja 
e l  p a p el,  buscando tiem po 
<i< que C esar estuviese 
en sa quarto > pretendien^  
que no te  sepa quien so y, 
basta que coneisya el duelo: 
porque entienda Serafina» 
m atándole cuerpo i  cuerpo,
«i el la vengará de mi» 
ó yo de los dos me vengoj 
esperándole en la calle> 
r o y  sus pisadas siguiendo, 
que aunque de su ilustre saagre 
y  de su valor no tcm ?, 
que irá s«fo donde d í¿o  
^ue le aguardo ; con todo eiO| 
puesto que no me conoce«
«sí asegurarme, quicrt
Dicha y  Desdisba del Nombré,
de todo , que yo difé 
quien s»y en llegando al puesto* 
fa/en Don F élix  /  Tristan,
F el, V u e lve te , T r is ta n , de aqui, 
y  m ira ,  que vive el c ie lo , 
que sí me sigues , ò  dices 
per donde voy ,  que te tengo 
d« dar m uerte. Ir is t . Y a  tu sabes 
como siempre te  obedezco; 
y  mas en aquestos casos.
Jfel> £a ,  pues ,  vuelvete presto.’
Trist. A qui de coda m i aonra; 
qué debo huy hacer ,  sabiendo 
que ra  á  reñir ,  y por o tro , 
sientk) el desafio primero- 
que le  /tace por poderes, 
qual si fuera casamiento ? 
mas qué debo hacer pregunto ? 
no bailarme <a é l ,  lo primero; 
y  le seg an d o , contarlo 
à quien lo estorbo; y  con e ito  
será ia primera cosa, 
que pago de quantas debo. Fít/r, 
l i s .  Solo ha quedad« ;  m al pude 
dudar nunca de su esfuerzo.
F ei. Para inform arm e m ejor 
doade me espera ,  ¿  leer vuelvo.
L ee . Aunque fu d itr»  tomar ventajois táfis~ 
facción de l»  rrmtrtt de m i éerman* Lm h  
rtHcio,
S sltn  tilfso y  Aureít§,
Lih. S e ñ o r,  por ti pteguntaad»
Tiene an caballero v ie jo , 
y  sabiendo que h ácia  aqui 
escás,  ¿  buscarte vengo.
U s ,  O  ¿  que mal tiem po has ven ido! 
t,ib. L lo gad , señor . que este es C e llo .
A ftr, Dadm e m il veces tos brazos. 
l i s .  Aunque no os conozco ,  d e i^  
responder agradecido 
à  tan cortés rendim iento:
N o  se m e p krda de vista* ap,
Aur. A un  mas me d e b éis,  que eso.
Lee D . Fel. To siempre desearé hacer lo mej»r¡ 
y para ver si tem h comnigo tan buena fertu-^ 
na ,  como cm  él tuvisteis.
Lis, Para procurar pagarlo« 
me holgara yo  de saberlo. 
káur. Pues en sola una palabra 
diré tjuien so r^ > y  à  que ven go.
L is. Merced me haréis , que me im porta 
U  brevedad en extrem o.
L ee  D . Fel. C/ espero detras del CáttilU»
D its  0/ ¿uarde. 
dmr. Puet abrazadme ahora
c««
to m o  Lisardo ,  y  no como C e lio ,
^ue yo sé ijue sois Lisar<lo.
L'u. Harto me iiabeis dlciio en eso; 
pues m e habéis dicho que soisj 
que otro no lo sabe , A urelio.
F el. Detras del C astillo  dice;
por donde se xsá mas presto f 
A u r.  £s verdad ,  j  mis desdichas, 
por m i honor y  por el vuestro, 
me hacen que venga á buscaros.
L fj.  La fíneza us agradezco : 
sin duüa como está aqui 
C e s a r ,  á  avisarme dello 
viene ,  y  á hallarse conm igo.
'•áur. Porque sabréis. Peí, Caballeros* 
por donde saldré a l C a stillo  
antes desde aqui ? Attr. < ^ é  veo I 
Sacan ¡as espadat.
Traydor ,  por donde á  tu muerte 
se v a ,  has de saber mas presto.
L h .  Bien presumí. Fel, Q n e  embarace, 
es fu e rz a ,  un duelo i  otro duelo. 
í h .  Porque de m i n« se diga, s f ,
que a que yo  llam ado tengo 
pude embestir rentajoso 
antes d* llegar al puesto, 
aunque contra A u relio  sea, 
lo  he de defender : teneos, 
señor. A u r. Pues t o s  á su Jado 
os ponéis ? L h . S i , que este erapeAo 
ignoráis porque me toca.
A u r. A  quien yo  buscando vengo 
en demanda de m i honor, 
que tanto tiene de vuestro, 
ahora defendcis ? Li/. S í.
F t l .  E l favor os agradezco, 
no por m i peligro tanto, 
com o por lo  que deseo, 
sin su o fen sa , m í defensa: 
y  advertid ,  señor A urelio , 
que  en m i vida os he ofendido.
'Aur. Traydor D on Félix , si has heeho.
L h .  Félix le llam ó : qué escucho !
A u r. Y  3 yo sabré. SaUa Lidore jr ¿ente, 
itid . A  buen tiempo
Os alcancé : á vuestro lado 
e s to y , D on C e s a r;  que es esto !
^ u r .  La ciega resolución 
de un noble u fendido; pero 
y a  que llegáis á im pedirla; 
sabré esperar m e jo r tiempO) 
en que no hallen mis desdichas 
tantos padrinos en m edio . Fa/f,
l h .  C iclos , qué haré ! que :>unquc a q u  
m e t«ca «e¿uir á  Aui^Uo^
Ho puedo perder de vista 
à  C e sa r,  porque no q uiero , 
aunque Félix le ha llam ado, 
que s a lg a , y faltar del puesto.
L/d. Q ué es e s t o ,  C esar?  Fel. N o sí'. 
L id . Q uien es este caballero ?
Fel. Es el padre de Violante.
Lid. Q ué decís? este es A u re lio ?  
pues qué tiene con vos ? F il.  Ser 
am igo de Félix pienso.
Lid. C e l io ,  mientras voy tras é l, 
para intentar componerlo, 
pues fue dicha haber llegado 
en esta ocasien à veros, 
no dexeis à  Cesar vos. íV//,
L h .  D e  Ru dexarle es ofrezco, 
por lo que me importa ¿  m i 
asistir à  sus intentos.
Fel. N o  en aqueio os em peñeis, 
porque donde ir solo tengo.
L ii. N o teneis. f e l .  Q u é sabéis ro s Ì 
Lis. N ada sé \ pero sospecho, 
señor C e s a r ,  o  señor 
F é lix ,  que nno y  otro veo 
llam aros,  que no tendreis 
que hacer,  la hora que yo  quedo 
encargado de guardaros; 
porque à m i ^ c z a  atento,
Ro dexaros ir  m e loca.
Fel. Y a  yo sé que hasta aquí os debo 
la  hidalguía de pasaros 
à  m i lado ; y  así espero 
deberos también. Sale Lidor», 
l i d .  N o pude 
alcanzarle ; mas sabiendo 
que es el padre de V io lan te, 
à quien yo en mi casa tengo.
I/V. C óm o ? Violante en su casa?
L id . Importará qwe tratemos 
de que casada con Félix 
la h a lle , para que con eso 
felizm ente acabe todo: 
r e ñ id ,  Cesar ,  y  vercBios 
como ha de ser. Fel. Perdooadrrje, 
que ya voy tras vos. Lid. Mal puedo 
dexaros. L h . D e un lance à otro 
ran mis des.d'ichas creciendo.
L id . V e n id ,  señor C e lio  j  à D io s.
L ii. El o s  guarde. Fel. Señor C elio: 
pues que no puedo salir, ap»
en dar razón me resuelvo.
Pues tanto os habéis mostrado 
en mi favor ,  bieu me atrevo 
à fiar de vos mi honor. 
l h ,  Q ijé mandai« ? F el. por caballero
E x  os
J/.
os toca valer ¿  quien 
de vos se vale : yo  tengo 
e^ipcraudome en el cam po 
un ho m bre,' con quien deseo 
v e rm e , aunque no le conozco;
Lisardo es su nombre , el puesto
es i  espaldas del Castillo^
que vos le busquéis os ruego,
y  le digáis de mi parte
<sto$ precisos em peños,
de que vos lois buen testigo,
que me perdone, que tiem po
despues habrá : hareislo ? L is. Sí»
con tal fin e za , qué creo,
que podréis im aginar,
que se lo habéis dicho á ¿1 mesm».
¥el. Gaardeos el cie lo  mil años.
L id . N o venís í  Fel. Y a  voy : con esto, 
y a  que al todo de m i honor 
n o a cu d o , una parte emiendo,
Vanie Lidoro y  Don F élix .
Lis. Q u é  es lo  qu« pasa per nú? 
habrá algún discurso, cielos,
3ue se atreva i  atar los cabos e las dudas que padezco ? 
á  Ddn C e s a r ,  á qulíft yo 
h o y  desafié,  por serlo , 
con el nombre de D on  Félix 
le  viene buscando A urelio; 
y  quando pensé que hacia 
por ofensa m ia el empeño, 
halk) que es la ofensa suya, 
despues a  Lidoro oyendo 
que está V ielante en su casa, 
pues có m o ,  si es C e s a r ,  cieloi« 
A u re lio  no le conoce I 
y  cómo ,  si es F é lix ,  luege 
diceu que con Félix van 
á  tratar el casamiento ? 
esto es discurrir en vano; 
y  pues solo podrá el tiempo 
ílcHrifrarme tantas dudas, 
buscaré volando á  A urelio, 
que acabada la hidalguía, 
que me hizo poner en rnedio, 
he  de asistir a su 'lado, 
hasta que ambos nos venguemos 
d e l ,  ó Félix s e a , o  cea Cesar; 
y  hasta entonces,  dadm e,  ciclos, 
díccurso para dudarlo,
o  animo para saberlo. Fa/e,
Salen Serafina y  FUra de mascaras. 
Ser. Q ue has dicho á Violante ? F h r . Q u e  
unas amigas te han hccho 
d isfra za r,  y  que coa ellas
vas à un festín. Ser. Pues ven preste* .
Flor. A  eso te resuelves i  Ser. S í, 
que habiendo oído primero 
el desengaño en V iolante, 
de que C esar es el dueño 
de sus p en as, ver despues 
que no v a , quando le ofrezco 
o  catión de h a b larle , aunque 
le  llam aron tus acentos, 
es sin d u d a, que el no ir 
fue por no darla à ella zelet;
Con que si la verdad digo, 
los que à ella  no le d a , tengo; 
y  asi ,  puesto que él rehúsa 
verme en m i ja r d ín , pretendo, 
en su quarto dl&frazada, 
decirle mis sentim ientos, 
que si una vez desahogo 
esta colera del pecho, 
yo  sabré despues vengarme 
á  desdenes y  à desprecios: 
vam o s, Flora. Flor, N o quisiera«
S^r, N ada m e d ig a s ,  ya veo 
que tienes razón ; mas qué 
razón m anda en los afectos ì 
y  mas de inuger ,  que altiva 
y  so b erb ia ,  en algún tiem po 
ce re  desayrada,  pues 
no tiene el Vesuvio incendio» 
no tiene violencia el rayo, 
no tiene ; pero no quiero 
com paraciones, pnes sola ella 
es su encarecimiento. Vsntt*
Salen fitU n te  y  V iie .
$fis. D im e ,  señora , qué intentas Ì 
y io í. A y  N is e , si hallara m edio, 
com o ( pues falta 6sta tarde, 
à  cansa de sus feste ja s,
Serafina ) hablar pudiera 
y o  à C esar ,  à  quien ya tengo 
casi persuadido à ^ue 
son falsos sus sentimientos; 
y  mas si llegára Fabio,
i  quien ya he llamado à tIe« p o  
de ser un testigo mas 
a l desengaño que intento, 
que fuera gran dicha m ia, 
qne de mi fe satisfecho, 
quando viniera m i padre, 
le  templara el casam iento.
K if. N o  sé que d ig a , porque 
pasar a l quarte ,  es à riesgo, 
com o otra v e z ,  de que en ¿1 
te  busquen ; y  fueca de eso^ 
que sa b cn o i ¿ m c& trari 
• ^
a lg u ie n  en ¿1 á ese tiem po? 
f'idl. Sol« de una suerte , N íse, 
puede sin ese miedo.
C óm o? yiel. Usajido los disfraces, 
que usan todos. N i¡. Pues ym teugo 
ima criada ¡ que mas que otras, 
m i am iga se ha hechoj 
y  nos dará tragcs. Fio/. Pues 
prevenía, N ise , te ruego, 
y  d i la , que si llcg ire  
preguntando uh tiombre viejo 
p or m i , d iga : mas dcspuci 
lo  sabrás ,  que ahora veo 
á  Lidoro y  á  D on Félix 
entrar en casa , y  no quiero 
que acaso me itaUcn j tu aqui 
te  queda, porque si oyeron 
ruido ,  á ti te vean. Fortuaa, 
este  lance te  encom iendo, 
ten lastim a de m i ,  pues 
ves que inocente padezco, 
en las Iras que tu tienes« 
la  culpa que yo no tengo. Pase
Salen Lidoro y  Don F e lix ,
L id .  Q u4  h a ce , Serafina ,  N ise ?
U is. Con unas amigas creo
que ha salido. Ltd, Y  tu qué itace* 
aqui ? éntrate allá dentro. Fase
C esar ,  es lo que ahora Im poru 
hablar á Felix en esto.
F e l. N o dudo ,  que si él llegara) 
s e ñ o r , á estar satisfecho 
de que Violante no tuvo 
culpa en e! pasado riesgo, 
que con ella  se casara, 
porque le está bien ha«erlo> 
y  a s i , que le dé Violante 
satisfacción ,  es primero 
que otra diligencia. L id . Pues 
mirad ,  amantes extremos 
m ejor paian entre a n ig o s ,
D e n  C e s a r , que entre terceros, 
y  mas terceros á quien 
se debe algún cumplimiento; 
y  a s i , pues ts  vuestro am igo , 
haced vos , ya que sois cuerde, 
que ellos allá hablen sin mi 
sus cosas ,  y aun para este 
viene b ie n ,  que no esté en casa 
Serafína. F e l. Y o  me ofrezce 
. á  disponerlo. L id . Pues yo 
rae v o y , ved que al punto vuelvo.
Fel. Esto se va declarando
muy apriesa, y  nada ,  cielos, 
m e embaraza , cor L idoro,
n i el P rin c ip e , en quanto a! trucc* 
del n o m b re , sino no mas 
que con Serafina , puesto 
que en viendo que no soy Cesar,, 
quizá.
ta le a  Tristan y  Den Cesar.
Trist. Q ué estás sano y baeno, 
señor? dam e. F el. Q u 'ra  , loco,
Ces. Q i'an to , D on F«.hx , me huelgo 
de veros que con L id oio  
volváis ! pues arguyo de ese, 
que no fuiitcis aJ^^ude ibais.
F el. A  mi me pesa de veros, 
pues nunca en nuestra amistad 
c r e í ,  que hubiera sentim iento, 
hasta hoy. 9 ís. Pues qué queríais?
F el. Nada , qu e  n© es derapo de eso; 
a^. A urelio  en Milán e. t^á.
Ces. Q u é decís? F el. Lo que es tan cierto, 
que la espada para m i 
ha sacado j y en  efecto 
todo esto  viene , D on C esar,
. à  parar en que tratemos,
para que acabe bien tudo, 
de Violante el casam iento; 
ved v o s ,  que pensáis hacer ?
Ces. Y o  estoy ,  si no satisfecho 
Ifsse, en e l to d o ,  en mticfaa parte 
de V iolante ; perqué habiendo, 
seguit dice ella ,  y  según 
y o  estoy  deseando creerlo, 
su padre visto el papel, 
que llevó T r is ta n , Iniiero 
que del resultó el pensar 
ser vos el amante. Fel. Es clert»$ 
en qué ocasion el papel 
diste ? T riít. Mientras el dinero 
contaba. Fel. Luego allí estaba?
N o  estab a, sino allá dentro.
(ífs. £1 le v ió  d a r, y  callé.
Trist. Miren el m aldito  viejo ,
F el. Pues siendo asi : mas ro  llaman 
à  esa puerta? Trist. E l duende creo 
que será. Fel. Abre, 
puc». Ces. N o  abras.
F el. Por qué ?
Ces. Porque en ver me ofendo.
F e l. Eí perad, que porque no 
escrupulicéis , ofrezco,
Quedando con ella ayroso, espedir su favor ,  puesto 
Vase. que es fuerza que ya se sepa 
todo nuestro fingimianto.
€ ts. Pues con esa condición 
abre. F d .  R e tira o s , os ruego.
y  á$!, por la culpa em piece,
<^ ue en Quien la tiene , es disculpa 
solo ct decir que la  tiene.
A l  cabo de algunos dias 
de rigores y desdenes, 
bien á pesar de hiI sangre^ 
pues dió a  un primo mío muerte^ 
favorecí a  un caballero,
^ue es el que conm igo prendQ 
tu  padre en su m ism a casa; 
pero con tun poca suerte, 
que al primer favor perdí 
la  vida ,  porque se muestre 
en m i , que c e  enojo a amor 
no le  pasa facilm cnte, 
sin que los cielos dis})ongaR 
preciaos inconvenientes, 
com o en castigo de que 
nadie ame Lo que a b o rrece: 
perdónam e,  que mi historia 
tan por extenso te cuente,
^ue como voy á obligarte^ 
solicito enternecerte.
£scribíle > que a uii jardín 
▼iaiera una noche a verm e; 
respondióme que vendria :
Jo que debió de m o v e rle ,' 
ü i e , que no pensase y o , 
que otro  dia estarla ausente, 
respecto ( ay de m i! ) que el Duque 
le  m andaba, que viniese 
á  esta jornada ' mi padre 
v ió  el p ip el. Ser. O y e , detente, 
qué viniese a esta jumada 
ct D uque le mandó ? Viol. Ese 
fae  el daño , para que él 
se  obligase i  responderme : 
eu qué has reparado ? Ser. En nada> 
d iv e rtim e , y  por hacerm e 
ca p a a , prosigue. Viol. Mi padre 
r ió  el papel * y aunque prudente 
disim ular pretendió, 
no p udo, y haciendo fuerte 
priiion de mi quarto. Ser. Y  dím e, 
es él el que á  Milán viene 
de parte ¿e l D uque ? yiol. S í : 
m ucho ( a y  de m i i )  te  diviertes.
Ser. Estoy triste , ao te espantes.
yioL  D cxarélo ,  si te ofendes.
Ser, Y o , de que > prosigue, yiol. T em o , 
seíiora. Ser. A y  de m i ! qué temes i
Viol. Q u e no atenderá al rem edio 
la  que a! pclig.o  no aciende} 
y a s i ,  rrejot es dexarlo.
5//. qwc a u u s  quiere
la que se informa fa e jo f, 
saber m ejor lo que emprende» 
yiel. L legó la noche infelice, 
sin que aviso m io  tuviese 
de que m i padre esperaba 
con armas oculto y gente.
Ser, El ^ue habia de venir 
à M ilán? y¡oí. E l daño fue ese.
Ser. Acaba ya de nombrarle,
si ya no es que hacerse quieren 
tam bién de rogar ios males, 
por dar envidia à  los bienes.
Viol. Vino CH efecto. Ser. Q uien vino? 
Vwí. C e s a r ,  que se fingió ausente.
€er. Cesar? Viol. Sí.
Ser. N unca acabaras;
( ay de mi ! ) que neciam ente 
hice en darle priesa al m al, 
una vez que él se detiene ! 
y  en fiu ? Viol. Lo que sucedió 
no lo sé yo formalmente; 
solo s é ,  que oyendo el ruido 
de pistolas y broqueles, 
entre mi padre y mi amaate; 
el a '^ma tenia pendiente, 
quando un criado aniiano mio> 
cru el, pensando que elem ente, 
rom pió la puerta del quarto : 
y o  entonces. Ser. Porque no dexe 
de entenderlo to d o , d im e,
«i era C e s a r ,  cómo vienes, 
quando vienes à  mí casa, 
buscando en ella à Don F élix?
Viol. Porque es un am igo suyo, 
que &in duda , por hacerle 
com pania , con él vino.
Ser, Bien e s t í ,  al discurso vuelve.
Viol. Yo entonces ( aqui quedamos ) 
llegando en un tiem po a, verme 
presa entre tantos embates, 
libre entre tantos vayvenes 
de honor , fortuna y am or, 
sin saber lo que me hiciese, 
sa 'í à la calìe : no aqui 
n^e culpe n ad ie , pues siempre 
r«al consejero el temor, 
à lo peor se resuelvej 
y  a s i , á ampararme no fui 
de a m ig a s, ni de parientes, 
sino del complice inismo 
del d iñ o , por pareccrm e, 
que io lo  se opone al daño 
quien com o propio le siente : 
no le halle. Ser Pues à que fin, 




preguntaste per él antes,
^ue por el m ism o ,  à  quien vienes 
buscando ? P'iol. Porque un criado, 
<jue v i , era ds D o n  Félix, 
y  no suyo. Ser. Y  en efecto?
Llegando del á valernie 
no le n a llé , supe en su casa, 
que en a<^uel instante breve 
nabia venido á Milán : 
sola y triste eii mal tan fuerte, 
tropezando à cada paso 
en el umbral de m i m uerte, 
me pareció , ijue no estaba 
segura en ningún albergue,
9Íno dentro del delito, 
sagrado,  c]ue tantas veces, 
por ma« desimaginado, 
favoreció al deli«t]uente; 
y  asi 3 hice al m ism o . criado, 
que aquel.¿ liora dispusiese 
u iiacarr0 7 a ,  y:;- Str  Pues cómo 
ios avisos que acá vienen, 
de que te bus<|uen ,  no dicen 
con C e s a r , sino con Félix ? 
y¡$!. Q uien tal dice? ser. Y o  ! •  d igo, 
y  lo pru'.ba claramente 
ser Félix el p re so , y  no 
C esar, riot. Mucho te suspenden 
tus tristezas ; ahora sales 
con eso ! Y o  finalm ente,
( que al< verte tan divertida, 
es bien que el discurso abrevie^ 
à  tus pies l le g o ,  señora, 
fuese del modo que fuese, 
à  ellos estoy , y  asi en c l lc t ,  
que hall« amparo es evidente, 
no por>.|ue soy desdichada, 
sino porque eres quien eres : 
y  asi se suplico ,  que 
en mis desventaras medies 
con tu padre y  con m i padre, 
que TiK) d u d o ,  quando á él llegue 
esta n u e r a , venga aqui : 
disponio tu antes de su erte, 
que ya con C esar casada 
m e h a lle ,  porque se remedien 
de una ve z  tantos pesares, 
que yo , por no entristecerte, 
quiero à llorar retirarme, 
porque tu mal no se aumente 
con el m io , que hay quien diga 
no ser penas diferentes 
las qiiC pasati entre quien 
ve carfecer y padece.
Ser. E s verd ad , y  mas ( a^ tr is te !)
Vaie,
quando el que ye sentir siente 
lo m ism o que ve sentir, 
bien com o i  las dos sucede, 
pues ecjuivocando 
á  Cesar y á  Félix, 
n i entiendo su.f m ales, 
n i sé de mis bienes ;
D ic e  mi padre, que Cesar, 
que vino á casa por huésped, 
pudria ser ( a y ,  cielos ! ) que 
por dueño en ella se quede; 
y  apenas à mis venturas 
prevenia parabienes, 
de que à quien debo la r id a  
venturoso asunto fuese 
de la «lección de m i padre, 
quando otros inconvenientes, 
portjue no corran mís d ichas, 
las ponen en que tropiecen ;
Ò en que breve instante,
Ò en qué tiem po breve,
ser saben pesares
los que eran placeres {
A q u í del discurso m ío :
cém o si esta muger viene
con D on  Félix acusada,
siendo su am ante D o n  Feíix,
m e sale ahora con que
«s D on  C e s a r , y pretende
que mientan todos allá,
y  ella diga solamente
verdad aqui ? Y  dado caso,
que Cesar su am ante fuese,
cómo no lo  d ic e , quand«
ve que es F e h x , á  quien prenden?,
Pues una de dos
es precijaraente,
Ò que m ienten e llos,
Ò ^ue ella es quien miente.
H á ,  entre tantas confusiones, 
qué diera y o  por no haberme 
empeñado agradecida, 
y  ver ahora libremente 
m ejor de afuera los lances (
M js quien ( a y  in fe liz  ! )  puede 
prevenir antes el daño,
*i aun despues no le previene 
*1 discurso ? que no están 
casuales accidentes 
sujetos à la razón, 
y  m.is de quien nv la tienes 
qué tarde que llo-a 
quien jjresto  se atreve, 
pues la dicha es nunca, 
y  el p eligro  es sicwpre !
Y  ya que me cn ijicñ é,  ciclos, 
piadosa en íigradeccrie
el favor i q;ucii me m etió 
et\ que disfrazada fuese 
à  hacer validad hablatl«>
Mas á qué mugcr parcce 
^ue vence con la herrao>iura, 
s i con el alma no vence ?
Y  es verdad, porque el ingenio, 
ni sabe ,  ni c r e e , ni entiende, 
que es victoria (a que no
le  consagra i  él los laureles. 
Porque enamorar 
solo  lo aparente, 
un marmol lo hace, 
que ai h a b la , n i siente.
M al hubiesen las licencias 
de mi patria , qae concedes 
a l pundonor sus disfraces; 
m as ellos qué culpa tienen, 
s i  quien usa dcllos mal, 
es selo qiiien la cornete?
Y  a s í ,  raal hubiesen,  digo 
Otra v e z , y otras m il veces, 
la is  vanidades, pues ellas
ia  han tenido solamente; 
y  aun ellas no la han teñid«, 
sino ( ay de mi 1 )  si se advierte« 
que quando à otros m atan, 
porque no agradecen,
«er ag adecida
jn e  ha dado la muerte :
Q iié  diera à estas horas yo 
(  ay infeliz 1 ) por no haberme 
idescut>icreo I pues con eso 
e l E tn a , que el alma enciende, 
hipócrita de su fue^o, 
y o  le cubriera de n ievt.
Pero descubierta, huir
e l ro s tro , que llegó à verm e
u iu  v e z ,  n o , no ha de ser,
perdoae el incoiiveniente,
que no kan de darse à partido
tan baxo mis altiveces;
que es btt^ n que los hombres,
que ten em os, piensen,
nuestra ley del duelo
tam bién las nuigeres.
plora  ? FUrM.
Flor. S e íiora , qué mandas ?
Ser. Q u e al quarto de C esar llegues, 
y c tTio que de ti sale, 
le  digas que estoy en ese 
jardíji : à campaiia os ilam », 
du^ as; tem ores, desdenes^
en gañ o s, p en as, rig o rís , 
ansias, iras , accidentes, 
reze'ios, desdichas, m iedos, 
discursos y asravios fuertes, 
salid to d es,  u diré, 
que vuestro m iedo os detiene :
Alas ay ! que si zelos 
sabéis que me ofenden, 
quien à una muger
zelosa n» teme ? Vste,
Flor. Q ué será esto? mas ¿  mi 
quien en discurrir me m ete, 
que me haré vieja  <n dos dias?
Trisrao ? Sale Triítant
T riít. O  Flora excelente, 
que siendo F!«ra Italiana,
Floresta Española eres: 
qué me mandas^ d i ,  tu am a 
no e&tá en casa ?
Flor, N o  : à D io s. Triti. T en te, 
no te  has de i r ,  sin que hagamos 
un concierto. Flor. Y  qual e s?  T ritt. EítC í 
que me digas lo primero,
Flora m ía , quanto quieres 
por perder por mí tu jai«io 
snedia hora solam ente, 
y  me moriré otra media 
de am or por ti de lepeute ?
F ¡9r. Bien nuevo concicrto es !
Trist. N o  es muy nuevo. F ljr . D c  qué sucrtcf 
Trist. Moríase un miserable.
Flor. Q uanto v a , que el cuento es esc 
del que llam ó al Sacristía, 
y  le d ix o : quanto quiere 
Tuesarccd por enterra'm e?
£1 dixo , sup ngo , veinte
reales : quiere d iez  y seis?
dixo : mas costa me tico e,
le replicó el tan :
à  que respondió c> doliente :
pues mire si le e tá bien,
y  entierreme en d^ez y siete,
porque no me nioiirc,
com o un quarto mas me cueito :
asi u ce d , para morirse
por m i de a m « r, saber quiere
que costa le ha de tener,
pues sep a , si (*1 cuento es ese,
que una meua y sus am igas.
T risf. Eso n o , m u g er, detente, 
quitar uno , y dar con o tro , 
es beber arreo dos »cees : t
criaba una dticña una enana. 
f h r .Y o  empece antes. Trist, Auuque empiece«, 
yo  sigo. Flor, \Ja día.
Lh
tos dos. l a  dueña.
Flor. La mona. S a lt Don F eü x ,
Fel. Q ae  riiido es este ?
Trist. A cá  es ua cuento d ; cuentos,
FU r. A cá es up cuento de naeccs.
T ris'. Válgate el diablo por dueña.
Flor. Y  ptir mona ijue te lltve.
Tris!. Q ue nanea te he de acabar!
Flor. me han de em barazar siempre !
F<1. t  o ra , que hafles ? cjué es 
lo que por a c í se oficce?
Flor. A v isa rte , que mi ama 
sola en e' tloiido albergue 
de ese ja:din e^tá : yo, 
porque n.)b¡ciido alguien ¿ no llegues, 
^ue n<> d j  todas s>. fía, 
j  mas ahora, que tiene 
esa h'ie>pedu . cantando 
varios tonos diferentes, 
te  diré en sus Ict a s , ^ue 
te  retires) o te acerques.
Cuidado conm igo ; á D io s:
Mced m ire , que me debe
un c tx .ito  paia otm  vez. f^ase,
Trisf. T u  dos pata otras dos veces.
F el. C o n  que he Je poder pagarte,
Flora j el íivo r «jue me ofreces ?
Trist. En f in , yo bo h>- de saber, 
señ o r, qué tapada duende 
fue a q u el, que se transformó 
en V * l- n t e r  F e i  K cclo  eres, 
no ie has conocido? T n st, N o .
F el. Pues no importa y pero atiende.
Dentro mstrmmenfes.
CAnt. Fítr. A i  campo te desaiia 
la colmeneruela,
vén , amor , si eres D io s ,  y  vuela.
Fel. Q u e vaya dice j m  aqui
me aguarda. Ssle Den Ctstir,
Ces. Donde ,  Don F eüx,
sin decirnie a lo que fuistelx, 
os volvéis tan brevem ente ?
F el. Luego «s d iré , que he acabado 
con el P r in c ip e , que os dexe 
preso aqui L id o ro , que ahora 
ocasion m i vida pierde, 
que está sola Seraiina 
en la hermosa esfera alegre 
de tse  js r d in , y esa vo z  
me está «iciendo que llegue.
Ces. E .p crad , que i.o habéis de ir .
F e l  Q ue os obliga á  detenerme ?
Ces. ,i¿ o  me ubli¿a. F tl. Dexadr«c.
Cés. H iy  m ayor iuconvenientc.
FeL  Q ue incogvcnicnc€ i  si
Dcnt. F lcr. Deten el curso ,  y  ad vien e, 
que si raudales presnmes, 
precipitada te pierdes.
Fel. Q u e me detenga me avisa; 
d ecid , p u es, pero sea breve, 
porque si vuelve a llamarme, 
será preciso que os dexe.
Ces. N o s e iá , salte allá fuera.
Trist. D e  m i recatarse quieren ? 
pues por D io s , que he de escucharlos. 
Eicoiídese jun to  a l p/tiio,
Ces. Oídm e ahora atentam ente :
Bien creereis,  Fclix ,  de m i, 
que vuestro gusto desea 
mi am istad. F el, Fuerza es lo crea.
Ces. Vos no suis m i am igo ? Fel. Sí.
€es. Pues uaa fineza. F«i. Hablad.
Ces. Por mi habcis de hacer. Fel. Sí harf^ 
mas qué es ia fineza ? Ces. Q u e  
no uséis mal de m i amistad t 
v o s , Don Felix ,  con ihí nom bie 
estáis de Lid«co honrado, 
asistido y  festejadoj 
y  a s i,  es fuerza que m e asombre« 
que con m í nombre atrevido 
seáis coa aleve trato 
v« s a las hoaras ingrato,
^ e  yo estoy reconocido : 
quanto ha hecho por vos aqtil 
Lidoro ,  por m i lo ha hccho, 
no p oF vos y y aw , sospecho
3ue el duelo me toca á mi e que no quede ofendidoj 
yendo mañana los dos, 
m uy favorecido vos, 
yo  muy desagradecido: 
ya veis que justo no es, 
que ha>a en mi nombre cautela.
Ca»f. Flor. Vén ,  a m o r, si eres D io s , y vucla^, 
F el. Y o  0s respoiideré despues.
Ces. N o  sino ahora. Fel. Q aando veo 
que pitrde la tuerte mia.
Cant. Fhr-. A l campo te desafia 
Ja colnicntruela,
vén 5 am or, si eres D io s , y  vuela.
FeK La ocasjon. Ces. Si es# deseo.
D ent. Ser. N o cantes mas Fel. Q u e es 
m irad. Les. N o ,  no kabcis de Ir 
aho;a. Fel. t ‘ querer i.opedir 
esta ocasion á m í amor.
Ces. O i á , esperad , que un papel 
Ci.huron por esa M-ja.
Fei. Q uc va ,ic  v ene la qiK'ja 
de lo Mue w.e tardo en é - 
Cf/* A  Ce«4t d;ce. F el, M ostrad,
pu<V
pues y o  S07 C esar aqui, 
o ire ls lc , por v€r si asi 
con vciiio  vuestra amistadj 
mas no cs letra de muger.
Ces. Ya saber cuyo cs aguardo.
F el. La firma dice : Lisardo.
Cí/. L isardo? qué puede ser?
Lee Don F«l. Auní^ue pudiera tomar ventajosa 
satisfacción de la muerte de m i Aermant 
Lawe>icio.
T odo esto es burla, Ce¡. Eso n», 
iiab cisle ,  C e s a r , de lee r,
^ue ya me importa saber, 
si el C esar sois v o s , ó yo.
F el. Estas son b urlas,  extremos 
no b a g a is, supuesto que aqui 
e l Cesar soy y o , y  á mí 
viene el papel. Ces. Aunque estelaos 
trocaáos para un engaño,
<]ue no lo  estam os,  mirad,
C e s a r , para una verdad, 
y  verdad que toca en daño 
de m i honor. Fel. Seguro está 
siem pre vuestro honor conm igo,
^ue s o y , C e s a r , vuestro am igo.
Cts. N o  lo d u d o p e r o  ya, 
sin ver el p ap el, no es 
posible que yo soriegue.
Ff/. N i que yo  á onseñarlc llegue 
es posible. Ces. A d v e rtid ,  pues
3UC satisfacerse quiera e ese renglón se percibe,
<]ue he de ver de donde escribe» 
y  donde Lisardo espera.
F e l. A  mi el papel ha venido, 
y  yo responderé á él.
Ces. Aunque á vos vino el papel, 
fue equivocado el sentido,
^ue habla conmigo mirad; 
y  aunque ser'yo  vos arguya, 
no será b ie n , que destruya 
un engaño á una verdad.
F'el. Ser yo aquí Cesar abona, 
que á  mi en su sentido encierra; 
pues aunque el nombre me yerra,
BO me yerra la persona.  ^ >
'Ce¡. Y o  no hice esta muerte ? Fel. Sí.
Cí/. Vos sois su enem igo? Fel. N o .
Ces. L u e g o , aunque á vos se escribió 
el p a p el, es para in i.
F el. V os sois aqui Cesar ? Ces. N ».
Fe!. Y o  soy aqui Cesar Cei. S í . '
F el. Luego viene para m i;^ 
pues á  vos no os cono«» 
quien i  p3i  hallwaac dcsc»?
C ts. Bueno e s ,  que vos pretendáis, 
porque Cesar es Ilamais, 
qultarine que yo lo sea.
F el. M ejor es haber yo sido 
C e s a r , para haberme hallado 
de un caballero hospedado, 
de un ángel favorecido, 
y  que dexira de ser, 
despues de gozar los gustos,
Cesar para los disgustos;
eso fto ,  ni es de creer,
que un hombre en empeño tal
sea à quantos hoy le ven
C e s a r ,  quando le está bien,
y  no quando le esta malj
y  a s i,  pues que no soy hom bre,
que al bien y  no al mal me obligo,
por D io s , que han de andar conm igo
dicha y deidicha del nombre.
Ces. A rgü id  ; mas no guardéis 
el p ap el, porque he de leerle.
F el. V o s ,  C e s a r , no habéis de verle.
Ces. N o  en aqueso os em peñeis, 
porque lo he de ver. t'e l. Si yo  
le guardo , cómo fea de ser ?
Ces, N o  s é ;  pero sabrt hacer.
F el. Q ué Ces. Q u e  tam poco vos no.
le Jeais. Fel. D e  qué manera?
Cet. N « apartandomc de vos 
un instaste ; y vive D ios, 
tjue con v o s , adonde quiera 
que v a is , he de i r , y no habéis 
de dar un paso sin mi ; 
vuestra sombra desde aqui 
he  de ser. Fel- C ó m o , si veis 
que estáis preso ? Ces. Eso me hara 
romper el inconveniente, 
y  aun publicar claramente 
quien soy. Fel. Aqueso sera 
aventurar tema tal 
vuestro h -ñor y el mío tatmbíCíij 
porque por quedar vos bien, 
ambos quedarem os mal.
€es. Pues veam os el papel, 
y  una vez v iu to , sabremos 
ío que hacer los dos debemos,- 
F el Y o  os di ré lo que hay en él 
despues ; à D ios. Ces, V a m o s, pue&» 
que yo  os tengo de seguir.
F el. Vos no habeis-de ir. Ces. H e de ir.
F el, Advertid. Ces. M irad. ta le  Lid9r9, 
Ltd. Q u é es
esto ? Fel. N ada : bien ser»
Jozar de aquesta ocasion.^ ^ S«bie qué eiA U  quesúoa^
F el. Viste ,  T ris ta n  , en tu vida 
mas peregrina, mas cara 
hermosura? 7>//r. Muchas vecesj 
y  ur. cuento lo declarara, 
s i fbCra ecasion. Lid. H az , Flora) 
que aí^uese quarto se abra ; 
venid c o n m ig o , porcjue 
reconozcáis vuestra estancia, 
pobre y corta j pero en fin, 
en voluntad rica y ancha.
O  lo <jué hemos de iiabiar 
de vuestro padre ,  que D ios Aaya ! Vaje, 
Trist. D ará  muy buena razón 
de to d o ; pero que agaardas^ 
por que no dices ? Fel, N o sé, 
que m ayar fuerza me arrastra 
hacia otra parte. Ser. V én , Fiora,
Flvr. Q ué lleras > Ser. N o  ílevo nadaj 
»ino qne de aquel pasado 
su. to aun no está libre  e l alm a.
Flor. J e s ú s , y con la pereza
que entrambos mueven las p lan tas!
Xritt. Si asi lo hicieran las postas, 
fácil fuera el alcanzarlas.
Ser. Por qué no os va is , caballero, 
dcnde m i padre os aguarda?
F *l. Porque espero que os vais vos¿ 
por no volveros la espalda.
Ser. Segura con vos Ja tengo.
Fe!. Y  todo bien lo  declara 
la dicha de m i desdicha*
Ser. Pues creed •, mas no creáis n a d a ;
id  con D io s , F el. Q uedad con D io s .
L0S dos. Q u é venturosa desgracia
J O R N A D A  S £ G 4J * N D if .
■4 st¡en Don F t lix  /  Tristan viitiendeje». 
Trist. A h *ra  d ig o ,  que n o  hay co5a 
com« ser otro quali^uiera 
'^ue un hom bre iiteda se r ,  com e 
el mismo que é es sea.
F el. Por qué le  dicei^ Trist, P«ri|at 
siem pre la ventura agena, 
e  es m a y o r,  ó lo parece, 
que la propia: esto se prueba,, 
con que siendo Félix tu 
e a  bueo rum aace, no Ilegal- 
Bunca á serle ea buen latin^ 
sino un d ía ,  que ores Cesar^, 
qué quarto ! qué galerías ! 
qué colgaduras ! qué celas ! 
qué e^caparatej ! qué espejos 
qué escritorios ! ijuc alaccnas í  
<quc [Of% ¡ ciitutl-i
qué aparadores! qué mesas ! 
qué viandas ! qué familias i 
qué cantim ploras ! qué cenas ! 
t y  sobre todo , qué vino I 
F ei. A y ,, T rista n , que y o  entre aqucsas 
deiiclas del hospedage, 
solo vi una hermosa fiera, 
que vista  y  no vista m ata.
Trist. M i p o sta ,  señor, es esa : 
el verla me m ató antes, 
y ahora me maca el uo verla.
F el. Q u é no se pueda coucigo 
hablar un rato de veras ¡
Trist. Criaba una duciia una enana, 
y  un dia:;- Fel. Deten la lengua, 
y e« tu vida no me cuentes 
cn ea to ,  e  vive D io s ,  si liegas 
á  coutarmele , que tengo 
de romperte la cabeza. 
t'rist. N o ha de haber mas cuentos? F el. No» 
Trist. P u es, seá o r, hagamos cuenca.
F el. Q ué leco estás I pero escuchaj 
Llaman dentro. 
donde llaman ? Trist. A  esa puerta, 
que deste quarto á otra calle 
sale. F el. Q uien puede por el/a 
buscarme á  mi ? Trist. N o  será 
á t i .  Fel. Responde que vengan 
por esotra parte. Trtst. N o  es 
mejor- que a b ra , y  quien es sepa ?
Fel. Podrás ? Trist. S í ,  que está ía llave 
en la cerradura pucita. l'ase»
F f l .  Pues a b re , y m ira quien es.
A y  in fe liz  quien creyera 
que pedia ser verdad ;
aquella común sentencia 
de d e c ir , que amor usaba j
antes del arco y las fíechasy 
>orqtie la polvora aun no 
labia ostentado su fuerza; 
pero que desames.. Sale Tristgjt»-
Trist, A lbricias.
F el. Q ué habrá de que yo l.ts deba i  
Trist. Ser hecho y  derecho aadaacc 
caballero de novela : 
de mascara una m uger 
disfrazada y  encubierta,
2ue desde auoche fiambre cbió dc dexar la fiest» 
para a lm orzar, y  trayend* 
no sé qué en una bandeja, 
por ti pregunta. Fe!. Por m i ? 
pues quiea hay que en Milán pueda 
saber mi nombre? Trist^. N o (¿xo 
t>or fci¿ít ¡  siuo p«t C esar.
Fit»
F tl.  Lo m ism o ts  para dudarloj 
pero en f in ,  quien fuere sea ; 
di ^tie entre. Triit. Y a  ella  se tom a, 
sin darsela , la licencia.
Sale Flora de mascara can un ax.afute, 
Flor. Plegue à D i o s ,  que esta tram o ya, 
que mi am a hacer inteiitay 
no  se venga a b axo ,  y  demos 
con codo el ángel en tierra.
Tcdo lo que CÌ dice en los verses ,  hace ella fo r  
señas.
F e l. A  quien ,  señ o ra, buscáis Ì 
à  el sí decis por señas P 
pues no sabéis hablar? no?
T rist. A y  que no sabe hablar ! esta
m ascara acoco > señor. Dale un papel,
'F el. Q iié  mandais ? que to m e ,  y  lea, 
y  calle ? O id  , esperad, 
n o  habcis de llevar respuesta? 
n o  ? pues aunque esto sea burla, 
uso q u izá  desta tierra 
p erm itid o ,  los dias que 
duran las Carneítolendas, 
pagaría qniero j tomad.
Vale à dar una sortija ¡ y  m  ia tema. 
T rist. C ie lo s ,  qué m ugcr es esta,
^ue c a lla , que da > y  no tom a?
M as ,  ie ñ o r , Lidoro entra.
'Fel Porque no os halle a q u i,  os dexo
ir. Trist. Por D io s , que Jie de ir tras ella, 
que callar y  d a r ,  no es 
. lance para que se pierda.
Q u e  nu os & iga,  porque kabrá 
^uien me rompa la  cabeza ? 
y  que to m e , que le a ,  y c a lic i 
Dale otro papel.
P ara  m i tam bién hay letra ?
de quando acá los picaños
tfe motes usan ? no e«bas
de v « r , que esto de los raotcc
es para damas montesas
y  galanes montesinos ? f'ase flora .
V o lv ió  la espalda y la puerta.
F e l. D is im u la , que despues
veremos qué burla es esta. Sale Lidoro. 
h id . C ó m o  habéis ,  Cesar , pasad« 
la  n oche? Fel. C ó m o  pudiera,
< cñ o r, la ventura m ia, 
sino cum o en casa vuestra ? 
i iid . Por eso , C e s a r , no debe 
de haber s id o , es cosa cierta, 
bien  f pues de ' m al hespedado, 
es no pequeña evidencia 
estar tan presto vestido.
Fel* A ntes e a  eso se prueba
set tan bueno el hospedage, 
que es bien que nada dél p ierdjj 
porque es desayrar la dicha, 
querer que un dichoso duerma.
L td. Q «é cortesano ? mas no 
es pata mi c»sa nueva 
serlo un h ijo  de tal padre,
({ue era la  cortesía m esm a, 
la misma ga lan tería: 
ó lo que h iciera ,  si os viera 
tan ayroso y  tan ga la s  !
D io s en su gloria le tenga, 
que yo perdí un buen ainig«.
F el. Esa es m i m ejor herencia, 
y  que mas debo estimar.
L id . A cu erd ó m e, que á las guerras 
de Sorgoña fuimos juntos; 
y  á f e , que en una refriega, 
si por él no fu era , yo  
hecho pedazos muriera 
á  manos del enem igo.
O  1o <jué un viejo se huelga, 
quando de sus mocedades 
e l pasado siglo acuerda 1 
Q u é se h izo  vuestro tío.*
Trist. A qui es adonde le pesca.
F el. Por qua! preguntáis? qué haré? 
que aunque am igo soy de C esar, 
á  un am igo no le toca 
saber estas incHudencias.
Lid. Don Alexan<Hro t-arnesio.
Trist. D ios ponga tiento eu tu lengua.
Peí. T am bicii murió. Trist. Eso es echar 
por el atajo.. Fel. En la guerra.
Lid. Pues fue á la guerra A lex an d ro ! 
á  que ^ropOíitO:" no era 
Letrado en Parma ? Fel. A l Píam ente 
pasó A uditor. Trist. b ien  lo  emiendas.
^id. M i señora D oña Laura, 
su m uger? Trist. E i A badesa.
L id . £iv qué convento ? Trist. ü u  tfcles»
F el. Este es , ssñoi , una bestia, 
dirá dos m il desatinos : 
m i tia D oñ a Laura queda 
con salud en Par.na. T rist. Y »  
lo  dixe a porque paciencia 
no tengo para que hkbleít 
en tales im pertinencias, 
quando era m ejor tratar 
de que las postas parezcan) 
porque de color vestido, 
ya que hoy aqui ce quedaf, 
a '  Principe á ver no yayas.
Lid. Y o  enviaie á 
decidme.
D e Don Pedro
Sale un Criado,
€rìad. E 1 G obernador 
envia > que à toda priesa 
rayas à verle , que importa 
hacer una diligencia 
en rjzo n  de un delinquente) 
que cs preciso que hoy se prenda. 
L id . N o  creereis lo que este cargo 
trae tías sí de impertinencias : 
perdonadme , qu« no os dexe 
el coche j y por vida vuestra,
{>ues temprano es ¡ ne salgaís lasta que yo por res vuelva.
Trist, Si na de ser à preguntarnos, 
mas que en su vida no venga; 
qual te tuvo I Fel. Lo peor es, 
que en pie la duda se queda 
para otra ve z . T riit. Y  otras m il; 
pero volvamos à nuestra 
aventara ; qué será 
lo que la mascara d e x a }
Fel. Leam os primero el papel : 
todo en dos versos se encierra.
Lee, A h í va esa ayuda de costa, 
m ientras parece la posta : 
bien digo yo > que esto cs burla» 
m ira que hay en la bandeja.
Descubre la tohalía.
T r iit. G u a n tes,  pañuelos, pastillas, 
y  alguna ropa. Fel. O y e ,  espera, 
que también hay una caxa, 
y  una joya dentro della 
de diam antes. Trist. D e diamantes ? 
mas que las postas se pierdan : 
bien digo y » , que no hay cosa 
com o ser o tr o , qué diera 
Cesar por haber venido Ì 
F e l.  Bien está con su amor Cesar : 
quien será la que esto envía ?
T riit. Q uien  quieres,  señ or, que sea 
quien c a lla , no to m a , y da, 
sino algún an^ el, que intenta, 
de mascara disfrazado, 
orillas de Ja quaresmaj 
enseñar à las m ugercs 
tres virtudes tan excelsas, 
callar , d a r , y  ro  tomar ?
'FtL  Sin duda 5 T r is ta n , aquella 
que socorrí,  agradecida 
me quiere pagar la deuda.
T rist. C ó m o  haóia de saber, 
yendo tan turbada y  ¿icga, 
donde te habla de hallar, 
el n om b re, el quarto y  la puerta?
N i y?
Calderón de la Barca.
pero no discurras , dexa,
F tl, Q ue ? Trist. Q ue lo que fuere ra y a , 
y  lo  que viniere venga, 
que ello dirá. Fel. Q u ita  esto 
de a q u i,  porque no lo vea 
alguien de casa. Trist, Prim ero 
será b ien ', se ñ o r, que sepa 
que m e cuca de esto á m i.
Fel. A  t i ? Tri/f. Esa e i m uy lin d a  fle m a : 
pues yo no perdí m i posta 
también? y tam bién boleta 
aqui no tengo? F el, Q ué dice*
Vase, Trist. T e n te , que yo sabré- leerla.
Lee. Si no o í» , veis y calíais 
de vuestro am o los regalos, 
serán para vos cien palos.
Fel, Eso viene para ti.
Trist. P u es, vive D io s ,  de una puerca 
mascarilla, si acá vucire.
Dentro instrumentos.
F el, O y e ,  que instrumentos suenaa.
Trist. N o  d igo  y o , que alojados 
estamos en una <elva?
Cant. Si acaso mis desvarios 
llegaran á tus um brales, 
la  lastim a de ser males 
quite el horror de ser m ies.
Fel. Buena letra. Trist. Esta es la m a!a.
F el. Q u ita ,  que no sé quien entra, 
esto. Trist. A  quien no d a n , no quitan» 
Sale Flora,
Flor. V iendo que va mi amo fuera, af» 
m i am a de espía perdida 
quiere que á  conocer venga 
el campo del enem igo, 
y  á saber en qué sospecha 
le habrá puesto m i r is i t a : 
ahora b ien ,  va de deshecha ! 
quiero vo lverm e,  que aun hay 
todavía gente. Hace que se va ,
F el. D eten ía,
T ristan. Tritt, Pues por q u e , madama^ 
tan presto to m áis la vuelta?
Flor. Pensando que con m i am o 
habiades i d o , quisiera 
e l quarto aderezar ; pero 
iiallandoos en é l ,  es fuerza 
volverme. Fel. C o n  tanta priesa?
Flor. S í ,  que si m i ama entendiera, 
que estando a q u i,  m e detuve, 
no dudo que su im paciencia 
m e matara. F :l. T an  cruel e s l
F U r. Fue Anaxarte con ella 
una niña de Loreto.
f í / .  I*H?í y a  qnq el jtcgsQ dcM
a
"Dicha y  Desdicha del Nombre*
XM prenderle j y siendo a u , 
siento haU arlé, vive DioS) 
h o y en m i casa con vru.
F el, Preii<tcr à Don F élix  ? L id . S í. ■
C ei. A  ini ? por qiic <■ Lid N o  os hagaís 
Ác n u evas, pues vos sabcu
itic jo r
causa
} ip e  y o , SI ten éis 
, Ò n o , ^ues que dexatc 
« s c a la la ,  entrando en ella.
Ja casa de un caballero, 
m uerto uu anciano escudcro> 
y  robada una liija bella*
£ 1  D uque de Parma ha escrit» 
aiiora al Goberuador 
esta tragedia de am or, 
avisando del delico, 
porque ¡>i venis- aijui, 
os prenda à  \os y à  la díama: 
A urelio  e l padre se llam a.
V io lan te  e lla } y  si es asi, 
ved > y  entended bien los dos« 
que <t ío i»ds que puedo hacer*
<]ue dexarle de prender 
oo puedo > aunque este con ros«
Cet. Q uien  vió duda semejante í  
à  Felix busca, y no à^mi?
F e l, A  m i ,  y  no à C e s a r i pues fui 
yo  nunca el que amé à V iolante I 
Ces. Para m atarme me m iente, 
y  dice que la  he robado >
F e l.  N o soy yo el enamorado,
Y he de ser el delinquente ?
U d .  Q u é decís? Ces, Stm >r, que yo 
casa , ni dama he robado, 
y  que estáis mal inform ado, 
tJ d . Y o  me holgare dc qete no 
seáis r o s , pues con eso aq u i, 
pome»doos hoy en prisión, 
cum plo yo mi obiigacion 
s ia  riesgo vuestro j  y  asi, 
por preao os tened. Fel. Mirad*
<]ue algún engaño ha podido 
dar à entender , que haya sid»
Félix de esa novedad 
agresor. Cei. Q u izá  se erró 
q^ien el nombre os dixo aqui.
Lid. Sois Félix Culona > Ces. Sí.
Lid. H ay otro allá en Parm a? Ces. N o. 
L id . Pues vos sois el qi^e m e han dad» 
por orden j y  pues hn sido 
dicha haberos acogido 
dc Odn Cesar al sagrado, 
m ejor scià que tratemos 
p or los mas suaves modos 
de qHc quedemos bien todos.
anees que nos em pejiem os: 
yo  no me e>panto de nada, 
y ad x.rt¡d, que soy prim ero, 
que J u stic ia , cabaileroj 
y  que á no serlo , m: espada 
hallarais a vuC'tro Jado, 
que ya sé que es noble error 
el que n jcc de un am or, 
que in ju sto  peuiguc el hado: 
p arezca , p u c í . Cita dama; 
decid donde está ? por ella 
iré y o ,  para ti aelia 
á  mi casa: dc su fama 
y  su honor quiero yo  ser 
m edian ero, y acabaf 
de una vez vuestro pesar.
Ctff. D c quien pudiera yo  hacer 
mas confianza, señor,
^uc de vos? si la tuviera,
y ive  D io s , que os lo  dixera*
y vuelvo i  decir, que error
padeceis, porque no ha sido
Félix á  quien ha pasado
ese lance. f./d. Si es causado
de error,  doym e á otro partido*
que e s ,  ya que llegue á  ofreceros
e l  favor que espero daros,
fli prenderos,  ni dexaros,
pues dexaros,  ni prenderos
será en duda tan cruel
d e c ir ,  que esperéis los dos t
no queda preso j  mas vos
m e habéis de dar cuenta del;
dc estar aqui echaré fam aj á
y  a s i,  poniéndole espías,
noy las diligencias mías
han de descubrir la dam *.
CV;. Q u é e s ,  F é lix , lo que nos pasa?
F e l. A  mi discurso debiera 
m u ch o , s i yo  lo supiera.
ffe/. Q ué haya escalado la casa 
de A urelio  y  Violante y o , 
alguna luz t ie n e , vayaj 
mas ser yo. v o s , y  que haya 
robado a V iolante , no sé 
que haya quien lo entienda.
Fel. N i y o  , que el m ism o que aq u i, 
por ser yo vos , me hosira á  m i, 
hoy á vos , por ser yo , os prenda.
C//. Por mi os honra? fiel. Por pensar 
que sois v o s , aqui me tiene.
Ce/. A  mi prendarme previene, 
por llegar a im aginar, 
que sois vos ? Fel, Aunque no pueda 
aqui hablar ,  adentro varaos.
«a-
D e Don Pedro Calderón de ¡a Barca.
pues JO las ic  y tus penas infclice$ ?sabrélo h cy  yo ; mas no estamos,
^HC duiU> (]uc m e conceda 
alguna íuz m i cuidado, 
para hallarnos tai succso, 
à vos con m i i,.:mbre preso, 
y  à m i cou e l vuc»cio honrado.
Cej> Justo e s ,  c]ue uno y otro asombres 
mas «juc pensáis ? Feí. Venid , pues,
^ue lo que es no s é ,  .sino es 
dicha y dtsdicha del nom bic. Varue^
Salen c o m o  d e  camino P’iclatve y  tiiíe . 
Viol. D onde Fabio ha salido í  
V is . Pienso ,  señ o ra , que à  buscar ha ido 
por tudas las posadas y hosterías 
si hay nuevas de D on C esar.
Viol. Ansias mias,
donde peiuais llegar numero tanto, 
com o vais añadiend&le ¿ m i  llanto^ 
v e d , que s i á cada paso se acrecienta, 
perderá el m ism o numero ia cututa.
Q uien creerá ( ay infelice ! )  que afligidas, 
sin se r , sin fam a ,  sin h o n o r, sin vida. 
Tenga yo desta suerte, 
tropezando en las sombras de m i muerte ?■ 
Mas todos lo creerán , porque aun no sea-, 
alivio ver que alguno no lo crea :
O  nunca, N is e , hubiera
dado à  partido el pecho de una fiera,
pagando tan vioiento
à se; amor quien fiie aborrecimiento..
Nunca à Cc.'ar llamara
à  mis jardines  ^ nunca me enviara.
aquel aviso él. «le que vendría ;
y y i que fuese tal la suerte m ia ,
que mi padie le viese,
«unca conm igo tan piadoso fuese,.
que a?li no me matase :
nunca la noche ( a y  in fe liz! ) llegase^,
en que estando encerrada,
despues que hubo fingido su jornada,
esperó à C esar : nunca de sii efecto
se siguiera aquel ruido : y en efccto>,
nunca piad(;jo Fabio',
hurtándome à. las iras de su agravio,
m e lom píese la puerta.:
y  nunca y o  s a lie se ,  al verla abierta)
X  buscar à  D on  Cesar , que ampanba* 
mi v id a: njinca , ya que no hallara 
Ja triste suerte m ia,
a ie  hubieran, dicho que à Miían. venia í- 
nunca txas é l ,  pisándole la. huella, 
c l mcsou me hoipedára de la  Estrella^ 
pues ya. desde este día. 
á todo será, mala., por ser mia». 
i í/ j.  A  q u iea ,  scáprai, dxcieí^
yio/. A  m í ,  N is e , á m i misma me las dig#, 
dexame á -soias descansar conm igo, 
tjue un dok-r solo aJ I anto sc sujeta..
Salt/ Tri/r^» con dos fnaietaj.
Trist. Gracias a D io s ,  que d i con m i maleta^ 
de m í am o >io,  que aunque también á vd la. 
Ifegué , él allá dará las i^racías della j 
▼amoi, p u es, componiéndolas ahora, 
paia cargar con ellas. Nts. A y ,  señora,
1^ ) es aquél el criado
de D en  F clix?  V io l.Z i  es j  y a  jhí cnidado' 
alguna luz  h a lló : ventura Jia sido, 
que Feüx á  Milán Uaya venido, 
fu cs siencto tan am igo, 
de C e s a r , he de ver si asi consigo, 
que sepa d é i , ó á  su am istad atento, 
sc encargará (ay de m i )  de m í torm enta 
Jlama c i mas dctcMe. 
jy//.Pues que reparas, dirf^íW.U'n íucoavenicncíi; 
que sé yo  , si que estoy aquí le digo, 
si se embarazará. Félix conm igo} 
y quando a verme venga, 
ya ia  disculpa prevenida tenga, 
para no hacer empeño, 
que cl mas am igo no obra cem o d ud io , 
y aua podrá ser no v e n g a , y que sc escondí* 
Trist. El entreincs parece de 1»' rooda, 
fi'ipL Y  a s i , fuera m ejor , que nu supiera 
de m i ,. ha^ta que m e riera^
2VVj. Buen rem edio, ai criado 
segciiíc yo y habiéndome inftirniad#^ 
irás , quando la- caia  ^ yo  te avise. 
yifi/. N o ha? dicho m alj mas dime, cóm ojN isc,.
Irás, que al veite no le cause espanto? 
y//. Hj mas breve disfraz es cl de un mantQ, 
y Españolas que están en ia  posada- 
nos los darán. F/W, Ven,pues, q en poco v^ ua<i#> 
repara ya la que lo perdió l í  dv. yam e. 
Ellas han de Ir-de ni’. m«dc,ij de «tro m odo,, 
sin ser c o r ito , ganapán me llam o; 
qual pesa la malera de m i aiT.o ! 
s u  porque en ella mas ditsero arguya> 
sino porqiic una. es m ia , y otra suya : 
y. en cl mas. leal criado-, es silogism o, 
que pesa roas lo a g e o o , que Jo m ism o.. 
Sale N ue tapada-, y  vgug a-- Tristan.
"Sis. N o  he de perderle, un punto en todo d  dio». 
Xrist. Y a  ha rato- qye reparo ,  rcyna mia, 
q u í tras mi; llevo-, hurtándome las tictas,, 
o tra maleta, m a s , que mis m aletas. 
Mándame a !g o ?  Q ué no? bitn  por m i v-idai. 
ai csta .ss  ia de hoy , que, arrepentida, 
c.obra^ p reten de, quando a ii me topa*,
« ¡r qae parcció la  top:>.
N ii. V á ya  uste<Í su cam ino.
T rijt. H ablar sabcis ? no sois la «jue im agino. 
Jfít. Vuelvo á  seguirle aíiora.
T ritt. O y e  usted , mi señora^ 
si por ser forastero, 
piensa que en ias maletas va dinero, 
y  at usmo v ie n e , holgándose de vcllas, 
maldita sea de D ios blanca hay ea  ellas} 
una cam isa mia podré darla, 
s i utu a b ro , mas será para lavarla} 
y  si á otra cosa su discurso pasa, 
<6cribame un p ap el, ijiie csca es<m¡ casa, 
2^//. Huelgonnc de sabella,
á mas ver : ahora m i .ama vendrá á ella. 
TV;//. Soiü á saber la casa me &e^uia ; 
s i &e o b ligó  de ver ia  bi/.arria 
con que vengo sudado^ 
jirrfíja  lo i m aletas,  y  ¡alen Don Cetar y  Don 
F élix .
Ces, Raras cosas, por D io s, m e habéis contado. 
P eí. T ü4o  esto desde aver me ha sucedido. 
Ces, En fin , en quanto habernos discurrido, 
nada á alam brarnos, t e l i x ,  es bastante, 
al o ír  ^ue vos robasteis á Violante.
F eL  Eso , y el faltar ella , siendo saya 
la  traycion , no hay ingenio que lo  argu ya: 
T ris ta n , donde has estado?
T rh t, Fui á una pendencia, en que sa’ í cargador 
•i esto ves, qué preguntas^ no es bien cierta 
m i ocupaciou ? Llatnan cUníro,
/V/. N o llanian i  esa pueita? 
m iia onicn cs. T rn t. Mal hay« 
yo , cjujndo a  abrirla vaya.
F ei, P i r qiic? Trist. Porque me corro
de ver , <^ ue <&ta cs la puerta del socorro; 
y quando ei;trcii por ella cíen regalos 
para t i ,  para mi tficrarán cien palos.
Fet. A n d a , v é , iio seas loco.
T rn t. Señora muda, espere usted un poco. P'ase, 
Ces, D os damas disfrazadas ^
á la EspañuU s o n , y entran tapadas.
F e l.L ii  que 03  conté serán. C e\  A dentro espero, 
porque no se embaracen. C errar quiero 
la p u erta , que confína 
á  esotros q u arto s, porque Serafina,
F lo ra ,  ni otras f ia d a s ,
sepan que entraii aquí damas tapadas.
Salen Sera/ina y  Flora tafudas,
Sti'. Aunque de »ucstia salud 
noticias hoy he tenido, 
porque quejosos no esten 
ios ojos de los C ic lo s , 
pasando acjso por esta 
caJlc , veros he querido, 
por ver io qiic escuché antes.
f e i .  A  nbas fin eza s estim o 
con el reconocim iento, 
que debo á tan nuevo estilo 
d e  obligar, ^er. Es m a s, D ou Cesar^ 
de lo ijue habéis pr«;sumIdo, 
lo que os debo i  y a s i , es menos 
lo que os pago. Fel. E a n aia  os sirvo« 
porque aventurar un hom bre, 
í i  suii vos ia que im aginoj 
la vida por una dama,
ON empeño tan preciso,
que no hay porque agradecerle,
pues obra en él por si m ism o.
Ser. La qucim a^ inais s o y , pero 
no a vuestra lazou me rindo; 
pues obrar jx)r vos ,  no es 
no str en mi beneficio, 
y  no quita el ^er ia  causa 
vuestra al afecto ser nuo.
Fet. D ixo uii cortesano. Ser. Q u e?
F íi .  Q ue era el Ingenio de vidrio, 
y  ahwra veo que el concepto 
no erró. Ser. Pues por qué lo d ix o í
FeJ. Por io que se transparenta, 
señ o ra, con qualquier visoj 
discreta swis j y os importa 
desvanecer un p cligio , 
que trae tras sí lo discreto.
Ser. C o ii buen ayre me habéis dicho 
el pevar de si soy fea.
Fel. Con desm entirm e os le quito.
fe r .  N o  soy tan dueiisra. FeU Pu€f 
si por aquí no os o b ligo , 
á  vuestro piim er concepto 
vuelvo de los dos sentidos.
V o s , porque no esten quejoso* 
los ojos de los oídos,
■quereis ver lo que escucháis, 
pues yo por los propios filos, 
io que escucho ver dcseoj 
no os fetire is ,  descubrios, 
sepa a quien tantos favores 
debo : m irad que es indicio 
de traycion guardar la cara.
Ser. Antes tengo yo entendido, 
que hacer fa v o r ,  y esconderla, 
cs crccer el beneficio} 
pues es no querer , que os quitC 
el quedar agradecido.
F</, N o puedo dexar de estarlo 
de vos y a ,  bien que ofendido 
de vos también. Ser. Pues que ofensa 
m i conocimiento os hizo?
F tl. Q u e ? la de pasar un pañuelo, 
que dar dama dones ricos,
* c o -
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nifls son paga, y  Tristan son dos p o llin o lidomo joyas
que favor j y a s i , os juplic®, 
m e deis licencia de que 
i. esa criada::- Ser. Y a  estimo 
mas no haberme descubierto.
F el, Por qu£ ? Ser. Porque no hayas visto  
los co lores,  que á m i rostro 
m e van saliendo de oirlo.
F el. N o os creeré , si no los reo .
Ser. A  eso solo no me anim o,
que aunque no soy f e a ,  que espanto,
con mas causa lo resisto,
que Im aglnais. Fel. C óm o ? Ser, C om o
á Serafina habréis v isto ,
dc quien dicen en el barrio,
que es un adm irable hechizo :
y  tras ella , pareceros
bien no puedo. Fel, En gran conflicto
n»e habéis puesto. Ser. Y o ?  por qué?
F el. Porque si ser verdad d igo , 
qae es hermosa j es ser grosero 
con v o s ,  aunque no os he vlstOj 
y  si no lo d ig o , es serlo 
coa ella. Ser. Pues indeciso 
podéis dexar por abora 
para otra ocasion el ju icio .
Trift. Ha cobrado uccd su habla 
desde hoy acá ? F h r. U n  poquítito.
Trist. Pus de u ced , y  de una Fiora, 
que hay acÁ en casa, Im.iglno 
que hicierarcos un buen medio.
F¡»r. C ó m o  ? Trist. C o m o  habla infinitó 
ella , uced calia y asi, 
prendidas en un orillo, 
en términos monetarios, 
hicieran  buen equilibrio.
Flor- Señor T rista n , las mugere* 
no han de perder por su pico, 
porque el hablar mucho es 
perniciosísimo vic io .
Trist. Si me predicara ahora 
u ce d , habiendo venido 
de tramoya con su ama 
á y ern o s, fuera lo m ism o, 
que un ciego , que por las calles 
iba pregonando á gritos 
el acto de contrición, 
y  coplas dc C a  aínos.
Flor. Parece eso á lo que una 
dama á un caballero dixo.
Trtst. Q ué fue ? Flor. Haga uced que en mattas 
me aforren esc cilicio .
Trist. Mas qué poco a p o c o , uced 
y  Flora son de ua oficio ?
FU r, M as que mucho á  mucho | uced
Fel. Poco , señora , con vos 
vale el ruego de un rendido.
Í í r .  P or q u e , s ie n  no descubrirm e, 
n ad a o s d o y ,  y  nada os quito?
F el. C «m o ? Ser. Com o a una tapada 
farorecisteis a ltivo ,  ^
y  si una tapada veis, 
clara e s , que en Igual partido 
solo es ponerse el favor 
la  mascara del d e lito : 
quedad con D io s ,  que otro dia 
m e vereisi y yo  os afirmo, 
que no pasará de hoy.
Fel. Esperad, no kabeis de Iros, 
que si de n ecio ,  si os d cx o , 
u de grosero , si os m iro,
»o puedo escapar} mas quier#,
ya que ambos daños elijo ,
el m en o r, y : :-  Llam tn dentr».
Dent. L id . A brid aquí.
F e l. Q uien llam a con tanto ruviú ?
Ser N o  es voz de mi padre ? F/or. Y  cóm ol
Peí. M ira , Tristan ,  quien ha sido. /
Ser. ÍSo lo miréis , hasta que 
m e v a y a , pues im agino 
que aqlii ha dc haber otra puerta.
F el. Eso n o , porque es indigno, 
por Serafina, salir 
por su quarto j  y lo resisto, 
porque no ftiera razón 
que piensen que desestimo 
el honor del hospedage.
T rist. Malo es e s to , vive C h rísto; 
s e ñ o r , Lidero es quien llam a.
Ser. Q u e me d exeis, os suplico, 
salir por acjul. Fel. Eso no, 
que no im porta que conmigo 
esté una dam a, y me im porta
Ser. Q ué? F el. Q ue no falte ai debido 
lespcto de Serafina; 
y  por e lla , si os lo d igo, 
n o quiero que salgaís. Ser. E lla  
lo estim ará, y yo  lo  afirmo.
F el. D e  qué suerte ?
Ser. D csta suerte, Descukrese,
ya que me es fuerza decirlo, 
ved si quereis que me rea.
F fi. N i Im agin -rlo j id o s , idos 
p re sto , que porque aun la sombra 
no alcance á v e r , me anticipo 
á  abrirle , po: dctonerle, 
mientras vos a b u s , yo  mismo.
Ser. V é n , F l i« ^ '
Flor, P resto ,  que llega.
Dicha y  Desdicha del Nombre*
Abre ella U  puerta , y al sai.r , entran tafadaj 
Violante j  Nite.
Viol. Q u e  me d ig á is ,  os suplico, 
si es este cl quarto de Fclix?
íe r .Q u c  sé yo cuyo es, ni ha sido.^ase ccn Flora.
N i/. Knojada va esta dama.
Viol. A lli hay quien podrá decirlo.
F el. lín  vuestra c a sa , seáor. Sale Lidero, 
con tanto escandalo y ruido 
ilainais > Lid  S i , pues en m i casa 
tan como extraño me miro 
tra ta r , ^ue sobre uo abrirme^ 
e ito y  en ella ofendido 
de quien mat servir deseo.
'Fel. ün q u é , señ o r, os desirvo ?
í id .  En mucho. Fel. A y  de m i infelíce l ap. 
de todo viene advertido : 
y  es lo p eo r, que '>erafina,
V de helada no se ha ido,
6  la puerta que encontró, 
sin duda abrir no ha podido.
Sale Don Cesar,
Ces. Q ué ruido es e s te , señor?
Vtfll. A y  N is e , á C esar lie visto.
N is. Llégale á hab ar. V f i ,  N o  me atrevo 
ahora con tantos testigos; 
oye y caila. Lid, Q ué ha de ser? 
sino andar los dos csnm igo
tan dob'es. Fe¡. £1  &e declara. 
lÁ d. Q iic tratar no hayais querido 
«li amistad por caballero 
p rim ero , que por M inistro: 
bueno es prei'untaros yo 
Íio)r à los d o s, comu am igo, 
donde aquella dama estaba, 
para haceros c l senricio 
de componer vuestro duelo, 
n eg arlo ,  y  no haber corrido 
bien la vo z de que estáis preso, 
quando os busca. Viol. Presu dlxo? 
Fcl, Y a  esto no importár.a nada> 
com o ella se hubiera ido. 
í id .  D e las espías , que puse 
à  ambas p uertas, una dixo,
^ue preguntó por Don Fclix; 
y  pues salir no ha pouioo, 
porque están tomadas tudas, 
yo  la hallaré , y ya la he visto*
F el. Señ or, esta dama n« es 
Ja que habéis vos presumido, 
que ac]ul acaso entró esta dama. 
H d . A  hombres tan recienvenÜos 
no buscan damas acai.u, 
y  en ítíi casa ; apartad ,
ap.
ap.
estáis j y  a s i ,  descubrios.
Ces. El presume que es V ie la n tc ,
Fel. C e s a r , cuidado conm igo, 
que hay mas empeño en las dos, 
que pensáis. VioL Q ué es lo  que t e  oído t 
L id . Vos no sois V io la a te , h ija  
de A urelio  ? no habéis venido 
à  buscar aquí à Don F élix?
Viol. Q iié es C ito ,  cielos im píos ! 
quien tan apriesa à este hombre 
toda mi vida le ha dicho ! Descubres^,,
S í , señ or, Violante soy.
Fel. C ic lo s , qué es esto que miro J 
Ces. C ie lo s , qué es «sto que veo '
Visi. Q u e en manos de mi destino, 
bubcando à  D on  FeÜx vengo, 
adonde à C esar he visto, 
y  adonde f^vor aguardo, 
pues à  vu stros pies me rindo.
Fe/. Q iié es esto! quien de un instante 
à otMt tan gran trueque h izo ?
Ces, Q ué es e^to? có m o , ò por dondfl» 
Violante à e ta casa vino ?
Lid. V id  ahtjra si engañado
estoy de vos. Ce>. Pues admiro 
el verla , no os engañé : 
in g r a to , ái.ro eH<m'go 
de mi vida y de mí alm a, 
qníen , ¿  >.smo te ha traído 
a q u i' Vioi. Q iic duda?? si sabes 
que ere- tu volo à qu’cn sigo , 
corriendo pui t i fortunas, 
a n sia s, iesgos y peligros.
Lid. M íf jd , D 'iii C e s a r , si es ella.
N o ba^tó, traydor prodigio, 
tu engañ<> allá , sino ^ju i ?
F i- l.  Q ué en¿año? Ces. El de tus estilo^
Viol. Lien i«e pagas. Ces. Q ué te debo? 
í id .  N o es tiempo de eso : m uy liado 
es ponerse à  averiguar 
cuentas ahora j conm igo 
ve ’^ Id , señora , que y o , 
aunque no sc lo he debido 
à  Don F é lix , ni á Dwn C esar, 
fo y  quieti s o y , y  à hscer me o b ligo  
siem pre lo  m ejor ; y vos 
esperadiae. Vtol. C ie ga  os sigo. 
l id .  Porque en dcxando ca el quarto 
( no por v o s , mas por mi m i ra o ) 
de Serañna à V iolante, 
preso habéis de ir  à un castillo. Vgnset 
C í/ . V io la n te , c ic lo s , a q u í!
Fel. Serafina aqui conm igo I 
Ces. D iciendo que à Friix busca.,
<»011 la accioü de auuel ^ eligió .
C j f ,
Cts. íe l lx  j que es esto ? Fel, M al puedo 
saberlo. Cts. Luego preciso 
s e r á , que el tiem po lo diga*
F tl.  S i : quien supiera un cam ino 
de quitarle tiem po al tiempo, 
y  apresurara el d e c ir lo !
J O R N A D A  T E R C E R A .
Saltn Lidero y  Serafina, 
l i d .  Muy enojada estás. Ser. N o 
ten ¿o razón ? L id . S í la tienes, 
mas no para tanto extrem o.
Str. C óm o no ? quando procedes 
tan p»co atento ( perdona 
^ue lo diga desea suerte) 
co a m ig o ; que no tan solo 
á  casa me trae\ un iiuesped, 
pero á m i quarto u h i dam a, 
que de amor corriendo viene 
fo rtu n as, y ::-  í.í¿ . A gu a rd a ,  espera« 
^ue quiero satisfacerte 
a  ambas co sa s , porgue no 
■uejarte con raz<in pienses 
de m i : Aquc&te caballero, 
y a  te  lo ke dictio otras veces, 
es h ijo  de un grande am igo, 
de quien k o y  tengo presente 
la  obligación de la vidaj 
pen-e que á  otro dia te  fuese ; 
si á causa de fesrejar!e 
e l Prxncipe,  le d .tit iic , 
p or ser estos en Milán 
tan festivos , tan alegres, 
que culpa he tenido yo?
L a  da >a á amparar m e m uere 
•aber vjuc es Ilustre damaj 
y  aun.;ue es verdad , que accidentcf 
de am r deslucen tal vez 
la  sangre ma> excelente, 
hace mal ci h om bre, que 
no los «estuura, si puede; 
puts aurt'.]ue niegues que obligan, 
n o nct^arás que enternecen.
D o n a s  d est« , eí caballero, 
que hasta aqui siguiendo vicue, 
es ami^o de D an Cesar : 
llegue a prenderla , y pre.idcrlc 
en mi casa , y á su lado, 
y  debo saii& fjicrle  
de que Ju stic ja  y  am igo, 
con todo (.umplo igualm ente.
Y  si he de decirlo todo, 
hay m zs causas que me fucrccii 
á  agasajarle; su sangre
es ilustre sum am ente, 
su hacienda es mucha , la  graclft 
del Duque de Parm a tien e ,
«orno á su deudo le trata, 
y  sobre todo e s to , adquiere 
iTti obligación y cariño : 
n o  m e obligues,  cuerda eres, 
á  que te d ig a , esto basta, 
que podría,  no te pese, 
s e r , que se quedase dueño 
el que ha venido por huésped. Fa/e,
^er. Q ué escucho , cielos ? albricias, 
a lm a , que hoy es solam ente 
el d ía q u e ,  a su pesar, 
el m al en bien se co n vierte: 
quando temerosa estaba 
de qae mi padre encendiese 
a lgo de m i,  no tan solo 
hallo  la n c e ,  que lo emíende,
Blas lance que lo  mejore ?
F lo ra?  S a le  Fiolante»
f 7e/. Señora, qué quieres?
Ser. A  una criada llamaba.
P'ioi. N o  que te has errado piense#, 
que por eso he reipondido, 
supuesto que en mi Ja tienes. 
f t r .  G uárdete el c ie lo , V io lan te, 
que no quiero que te  mucvtrcH 
can fina , que en esta casa 
h u éspeda, no criada eres, 
que aunque es verdad que sentí, 
que m i padre te traxcse 
á  elltt,  enternecida ya 
de tus fortunas, me tienes 
por am iga , que te debo 
mucho, l^iol. A  m í? pues qaé me d eb es: 
si s o l . un mal exem plar 
es lo que pude traerte.
Ser. Aqueve exem p lar. V iolante, 
que tan malo te parece, 
q u izá  cs bueno para jni, 
y  tu ,  ni^  s jb e s ,  ni entiendes, 
quando vienes á mi casa, 
á quj'n buena Oia»ior) vienes, 
l-’ues en qué puedo serv-rte?
Ser. En nada , que en lo que puedes 
y a  lo has hecho, rie l. P u e s ,  serlor*, 
y a  que pia.i©sa agradeces 
Jo que no .sé que por ti 
haya h ech o , ju$ramente, 
á  buena fe Je obligarte 
podi-c un favor m ciecerte.
Ser. Eli qua 'to  put ia , me obligo 
á ayudarte; qué me quieres?
V id .  Y o  no quiero disculparm cj
D  2 U
Dicha y
y i  «w vci^ an zas atenta, 
para darm e muerte ea e llo si 
•iendo el favor o  cautela 
e l a^pid f  que sncre las florea 
«CBía la saña encubierta.
Pasó  Ja n o cte  , que vos 
p artiste is ,  con la deshecha 
que era yo  quien partia í 
pasó el d ia  de U  ausenciaj, 
y  llegó otra vez la noche, 
en que mi esperanza muerta.
¿  1a Jr z  d c  l a  l i s o n j a ,  
a o  v ió  l a  d e  i a  t r a g e d i a ;
«upe 3 teniendo en su calle 
todo el dia 4111a cspia puesta,,
■ que su padre habia partido, 
con cuyo segu ro ,  apenas 
las tinieblas mas hermosas 
qtie el sol luce : O  quan á  ciegaa 
. iin orn ante, pues tiene 
por hermosas las tinieblas í 
guando llegué á sus j.irdines, 
y  haciendo en ellos la seña, 
vi que abrían ( nunca mas 
que entoaccs) u^. falsa puerta f 
«o s¿ quien ai coraron 
le enseñó una oculta ciencia^ 
que la s a b e , sin saber 
c o m o , ni qiiand» se aprenda«. 
D ig o lu , porque al llegar 
a l u m b ral,  (;on mil violentas 
in sta n cia s ,  yo entendía, 
aun no queriendo entenderlas,^ 
m e acobardaba; reñüc 
entre m i . y haciendo delU.t 
dcsp rtciO j un m edio i-?'r?j,ironj 
q»;e eut-re valor y sospecha,
&¡ es sospecha ,  ni es valor, 
sino una sola adrerfencia, ? 
l a  vida el tenerla , Feüx,
JBC d ié ,  pues de no tenerla» 
no rc f  ai-ára cti que torpe 
ja. r e í  que r/e lüxo : entraj. 
no era In dc la criada, 
que ye  esperaba que fuera; 
y a s i ,  cBt>:iendomc el rostro 
o'e Rna pec^.icña tode!^ :
^nlen eres? le piegantéj 
) ' al verm e entrar en sospecha^ 
jíor r© aventuiarlo , una 
pistola dió 'a respuesta : 
io  que D iiS  quiere guardar, 
io  guarda,  sii>. que ir* sepa 
tronío , n i porque le guaida», 
su Providencia^
-ct
pues no sin ella podía 
errarme desde tan cerca,
£ n  la rodela la» baUs 
d ie íon  j peio de m anera, 
que so sla y o , desmentida» 
p asaron , sin resistencia ;
A  este tiem po infame tropa, 
c a r g a d a  d e  armas diversas, 
me em b istió , por rematar 
conm igo : puesto en defensa, 
roe fui retil a n d o  haita 
el estrecho d e  la  vuelta 5 
al ruido de la pistola, 
a! rum or de la pendencia 
se alborotó todo el barrio; 
de s u e r t e ,  que nos fue fuerza 
à ellos y à m i retirarnos} 
à ellos , porque 00 quisieran 
ses conocido^' i  y á m i, 
por tomar à la h o is m esm a 
p o sta s,  y s ílir  de Parm a.
D ir é is , q u e , qué co»venÍcncú 
tuve ea idlir tan apriesa? 
c i d ,  que dcxasido en esta 
parte el rigor de una ingrata, 
que infamemente halagüeña, 
aun mas q^ ue coi> los dcspiecíoJÍ 
con ios favoi-es se ren ga, 
diré el m otivo  que tuve, 
pues sabeile vos es íu e u a .
Ellos bien sabe» quien jn y , 
claro es j pero aunque to repan,. 
p o han de atreverse à  àecirlo, 
por no dexar maniHesia 
tan malograda venganza; 
y  a s í , quise c<»n pvcjtezá 
y o  pa;a c.on los demás 
desm entir c l Ia;íce, fuera 
oe que picns.o que aseguro 
a l l> uquc, qusndo aigo entienda^ 
de que no f t i  y©, pr»>b»nd« 
la  coartada cen mi ausenci¿.j 
pues llevando de Milan 
ip*;s por extenso las señas, 
quando à elios no los desveiç^ 
ai Duque y à otros es ftierza; 
y por lo. m ení;s, se hace 
d u d a, F élix ., !a que fuera, 
si acaso se traslucía 
que estaba en Parma > evidencia.
A  este fin partí tras vos, 
pre.sumíendo, que ■jíudiera. 
(supuesto qué corre mas 
quien h u y e , que quien se ausei'ita ) 
antes
fai-
D e Don Pedro
M cifsels la diirgencìa; 
pero infbrn:ado y» en casa 
del Pnncipc , <}uc e sti hecfea, 
y  vos hos^dado aqai, 
ven»o para daros cucnia 
de todo : ved vos aliota, 
qué harem os, para que tenga 
tanto prevenido daño^ 
ya /]ue no reparo,  enmienda»
F el‘  C o n  atcncion os he oido^ 
teniendo el alm a suspensa, 
v e r , que en pecho de muger 
tan no vista traycion «juepa, 
com o halagar con favores, 
para marar con violenciasi 
pero al fin ,  dexando à parte 
sus ren co rei,  que hay quien dellas. 
d ix o , que eran enojada* 
hidra sobre hidra puesta.
Voy à que habéis hccho bien 
en ve n ir,  pues con la ausencia 
se desmiente en a^go, quando 
en todo no se desmienta : 
lo  m al» que k a y i  e s ,  que jQy  
à  causa de otra novtJa 
uo menos extraña ,  aunque 
€s mas f c ì ìx ,  tengo hecha 
la visita y a , y  la carta 
dada j y a 'i 3 será fuerza 
que veam os à Milán 
aquestas Carnestolendas, 
que el Priíicl^e :nc detiene, 
vos D on F c h x , yo  D on C esary  
hasta guc juntes volvam os, 
pues cabe en la am i'tad nuestra 
_ej. que acompañándoos vine,; 
y  ujsa vez aiiá de viicJta> 
quien nos ha de averiguar 
si C esar ò Félix era 
ei q u t dió Ù no- dió la carta?-
Cf/k £srá b :e a j  solo quisiera,, 
si sobre tantos rigores, 
diese á m i disctu’ío-treguas 
la memoria de una ingrata, 
que aun no aciírto. à al3orreceria>. 
saber , sapuesío que anoche 
llegasteis-, j.ceun mi cuenta, 
que os móvI6 á haccr ía visita, 
tan presto , y de: qué,manera 
el J u stic ia  os hospedS?"
F eL  Decíroslo todh. es fuér2a; 
o íd , que ¿ f¿ no es- jni Klstorla 
menos rara , qu e  là  vuestra,
Apdiias llegué à MÜan 
a y e r , quando llegué à penaj>
Calderón de la Earca*
pues aun antes de dexar
las postas. Sale Tritfan,
Trist, Lidoro entra. Sale Lidorf.
F el. Después lo  sabréis. L id . T iista u j 
ia hostería de la Estrella 
tiene la ro p a , id por ella, 
que en llegando os la darán.
Tr/sf. Y  c<»mo que iré? que tengo 
allá mi hacienda, y  aqui 
no hay quien _^ íe duela de m i. y^se.
Perdonad 5 C e s a r , s i vengo 
tarde , que un negocia ha sido 
bien g r a v e , por ser de honor^ 
para que el G obernador 
i»e llam ó , y él ha tenl(ü>
Ja culpa de no volver- 
m as presto j y  aun ahora n o  
es muy despaeio^, pues yo 
traygo orden de prender, 
si á Milán revtíe lvo ,  á un hombre^ 
que diera , poj hallarle h o y, 
quanto v a ^ o , y  quanto soy-j 
y  no le sé- mas que el nombre.
F el. Y o  a! Principe ir á ver quieroa, 
y  desde allí podréis vos 
ir o s : venid con Ibs dos. 
í f d .  Q uien es este caballero ^
F ei. Un am igo m ió ,  señor,
que hoy á un negocio ha v en id a  
á  MiJan y y habiendo oído, 
que aquí e s to y , m e .ha hecho favor 
de venirme ¿  ; c r j  llegad,
D on  Félix. Lid'. Q tié es lo que o í i 
D on  Félix se llama ? /'c!. Si,
€es. Suplid á  mr cortedad 
el no besaros la marfo 
antes que en César rúvicra 
taa buen pac'rino. L/d Aunque quieía 
escusarlo , será xu  vane*.
Vuestra gallarda p erlin a  
crédito cs de vuestra fsma 
U o n  F tiix  de que se líin :a ,
C e s a r '  Ftl. D on F tlix  Cblona. 
í i d .  D on FclJx C ü lon a? Ftl. Sí,;
de cjué os habéis suspendido ? 
í f d .  Pésam e de haberlo oído. 
t t s .  D e o i r  mi ncm bic os pesa? L id . Síj, 
porque aunqiie hoy os he buscado, 
quanto antes de ahora hubiera, 
dado per h a llaro s, diera 
ya por no haberos hallado.
Gei. Pues que novedad, señor, 
es hace el nombre ? ¿;W.’ N o  s¿. 
tom o os d ig a , C e s a r , que 
a c  va, sé r , vida y  hoQOí.
en la parte del error 
disculpada la licencia; 
d ecid m e, ahora <]uc hace?
F k r .  Esa música pudiera 
deciros m ej*r «ijue y o .
F f / .  Q ué > Pi(fr. Q u e  to c a n d o J C  queda.
’Trist. b í , que tocar y cantar 
siempre es una cosa mesma.
Tei. O  á quien le fuera pojífa/c 
desde alguna parce veria !
Flor. Tocarse ? eso que no es nadaj 
no veis que d e  una belleza 
esc es caso reservado? 
a y  ; mas qué alhajas son estas, 
y  azafate ? esto no es 
de casa : tan presto llegas 
á  tener quien te regale ! 
a  m í am a diré que aprenda 
lo  que ha de hacer. Fel. N o  íe díga» 
nada > que á f e , que aunque quiera 
decirte quien.aht lo traxo, 
no lo se. Flor. Q uando lo sepas, 
á  ella qué le importa ? F el. Nada.
Flor. Pero quien fue? Trist. Una embustera, 
Flor. D io s te honre. Trist- Una enredadera 
tan v i l ,  que c a lla , y  d a , y dexa 
de tom ar lo que la dan.
F lor. H ay tan grandísima bestia I 
por donde entró? Trist. Por esotra 
calle. Flor. Bien sabía ia puerta; 
y  no sabes quien es ? Fel. N o. 
f lo r .  Y  quien presumes que sea?
F el, Q ué sé y o , sino es la daraa, 
que me empeñó en su defensa.
T rttt. Y o  lo sab ré, si ella vuelve.
Flor. Por qué estáis tan mal con e lla í 
Trist. Porque á mí me libra en palof 
Ja parte de la pendencia,
F el. D exa aquese Joco, y  dim e, 
pudiera y o ,  Flora, veila?
'Flor. M ira , yo bien te avísira, 
que como acaso salieras 
á ese jardín ,  y pascando 
llegaras hasta una reja, 
que tienen las celosías 
de imoA jazm ines cubiertas, 
pudieras v e rla ; mas no 
m e atrevo. Trist. N o ,  no te  atrevas^ 
que harás m uy m al. Fel. El avis» 
te e s t im o , perdona, y  esta 
sortija supla la falta 
ahora de m ejor prenda.
Flor. D e  dos la u » a ,  muy m al corre 
quien la sortija no llera  : 
fio hay para que. Témalo*
Dicha y  Desdicha del Nombre,
Trist. N o por cierto;
mas porque lo haya. FUr. Q uisiera 
que Aieramos todas bo b as!
O tra vez el ron« em pieza, 
con eso podrás m ejo r 
llegar.
tos instrumentos tono dentro ^  média votí*
Fel. T r is ta n , aqui espera ; 
ciego  vas para guiarm e, 
a m o r , quítate la venda. Vase.
Trist. O ye  u ccd ,  reyna. Flor. A s i ,  asi.
Trist. Pues y o  hablaré a s i ,  asi ,  atienda :
U n  día un Com isario ¿ unos 
Qt^ntadof pasaba muestra.
Flor. A  m i cuenco ! no en m is días« 
pagarám ela en c«acíencia.
Trist. Y  díxole á  su C ficial, 
que ojo a la m argen pusierA 
á  los viejos e im pedidos, 
por no llevar gente ^ fcrm a .
Pasó an tu e ito ,  y  dixo ; A  este 
poned o j o ; oyóle apenas 
un coxo qut; le seguía, 
quando dixo : Pues ordenas, 
que al tuerto Je pongan ojo, 
h az c]ue á m i me pongan pierna.
S i al ciego  amor de m i amo 
le  das ojos con que vea, 
dale pies con que ande el m ío, 
pues ves de que pie cogea.
Plvr. U n Vizcaíno servía 
á un C u r a , y  en cl aldea 
se llamaba el carnicero 
D avid. T riit. D ióm e con Ja mesnw.
Flor. Yendo k  predicar, Je dixo, 
que al Carnicero pidiera 
utia asadura liada; 
a l volver coa ia respuesta 
le halló predicando ya, 
y  hablando de otros Profetas, 
p regu n tó : D a v id ,  qué dice ?
•y él dixo desde la puerta,
que juras a D ie s  , señor,
que si dinero no llevas,
que aunque eches el b o f , no hay bofes;
enticRda u ce d ,  9  no entienda,
sí quien no p a g a , no com e,
«uien no d a , ni a n d e , ni vea.
Trist. Encorozada sacaron 
tina vez á una hechicera, 
y  despues,  para soltarla, 
la pusieron en la cuenta, 
del papel de la coroza 
ta n to ,  tanto para ella 
dei engru d o , de piücarii^
tan-«
tanto ,  tanto de coserla.
V ie n io  lo que habia costado, 
dcam ela » dixo 
para otra v e z ,  que no e^tati 
ios tiem po) para que pueJa 
echar una viuda itonraiia 
coroza cada dia nueva.
S i el tiem po está t a l , que sitr% 
una corcza á dos ücstas, 
sirva a dos una sortija, 
encienda u c c d , ó a o  cHcictida.
F ior. Descalabró á su mugcr 
un hombre i j  mirando ella 
lo  que la cura coscaba, 
dccia cncrc sí m u/ co tu co ta ; 
c o  me dci-cahbraiá 
otra r c z . . Vicndula buena 
el m ando ,  con Uaibero 
y  Boticario h izo  cuenta, 
y  dió cl dinero doblad«: 
m ir a , lu jo ,  que cc yerras, 
dixo e lla :  no yen  o ,  Í)ija> 
que la m itad de.sto es dckt« 
descalabradura de hoy, 
y  la otra m itad a cuenta 
de la prj.'iiera descala­
bradura que se ofrezca, 
y es dar dv/blado el diaerO 
santisiiDa pruvitiencía.
T rift. Criaba una dueña una enana* '
D eni. Ser. F.ora? Flor. Mi am a lla m a , espcrsi 
Xrist, En qué quedam os? Flor. En que 
criaba á una enana una dueña.
T riit. l^ses í  D ios , señora Flora,
hasta que la enana crezca. ¡^Míe,
4 ale>* Strajina fo r  una fa rte  ^ y  Don F élix  
fa r  otra.
9 tr. Fiora ? Fl«r, Señora ? ■^er. Q oicn  anda, 
m ira , detrás de esas rejas.
F el. Q u ien  no negará el delito , 
lío tanto porque «o pueda 
n eg a rle , haÜandoic «u éi,. 
quanto porque dél se prvcia,
4in quer<r que la disculpa 
q o itc  el m trito  a  la pena. 
i t r .  Eso es hacer de una dos, 
que en licenciosas ofensas 
suele ser el confesarlas 
auH mas d í í i t « , que hacerlas,
F e l, Quainlo el delito es tan neble, 
que ai que enoja lisonjci^ 
hacerle para negarle, 
mas es iriedo , que vergüenza.
Se>\ Siempre cl agravio es agravio, 
por mas ayroso que sea,
y  hacerle para dcciric, 
será áiicrccion muy necia.
F ei, D arm e quicio por vencido, 
no tanto po.i.quc n<> ten^a 
razon es, qú-n to  jwrque 
quede la <^uestion por vuestra.
le r . Eso «s querer que el irg ea io  
la salida os agradezca, 
haciendo cortesanía
lo que habia dc ser fuerza.
F ti. Pues ya ^tie nada m e vale, 
acas» sa't a la e.'fera 
deseos jard in es; las voces 
dc sut hermosa> sirenas 
tras sí hasta aqui me traxcronj 
y  si aun no es disculpa esta, 
la letra tiene la culpa.
$er. Por que Fel. Por decir la  letra 
S i acaso mis desvarios 
llegaren á cus umbia cs, 
la lastim a dc ler m ales, 
quite c l horror dc ser míos.
9 er. Pues de que m an era ,  quando 
ese su sentido sea, 
podrá vuestro atrevim iento 
disculpar? Fel, Desta m an era:
U n  acaso y un cuidado 
loco y cuerdo me han traído; 
loco , donde os he ofendido; 
cu erd o , donde os he m iia d o : 
bleo uno y otro han dudado, 
st hay eu mi dos alvcdrios, 
al ver que a tales desvíos 
me acercan con pie& inciertos 
dc cuidado mis aciertos, 
si acaso mis desvartus.
S in  duáar y sin temer 
llegué hasta a q u í, por pensar 
que no se atreve á obligar, 
quien no se atreve a ofender (
<l m odo de merecer 
b ien e s,  es l.orando males; 
y a s i ,  no temo iras tales, 
eunque sardas tus orejas 
v e a , siem pre que mis quejas 
llegaren á tus um brales.
Por m altratado no es bien
que desconfíe m i amor,
que »obra cl bien dc Un favor*
bella Scra^ na,   ^ qincn
el mal ama de un desden;
y  a s i ,  «1 que hizo ej) penas tales
males y  bienes iguales,
quitar sabrá á tas desdenes,
COR la (nVidia de &«r bienes,
c
D í V Í í J  y
i.1 lastim a de ser males.
S i te ofen d e ñ ii osadía, 
cUa i  lu  bcU cra arguya, 
que antes fue la causa tiiya  ^
fl\uc fue!>e la culpa raía : 
partida c s ú  la porfia 
en nuestros dos alvcdrios^ 
y  si am or píos « impíos 
hace los efectos suyos, 
la  parte «jue hay de ser tu/os* 
cjiiite cJ horror de ser u iio s.
4 c r .  O í d  y que escuchar ofensa 
de una voz (a y  in fclice !) 
m iente ia voz , si lo dice, 
m ien te  el aU na, si lo pieasa 
cs falcar eu tni la inmensa 
estim ación singular 
de set quien soy ; qué pesar f 
qué disgusto !, qué congoja ! 
mas ay D io s ,  qué mat se enojai 
quien no se quiere enojar !
4P/flr. Por q u e , señora ,  si cstis
ii C esar agradecida., 
re muestras t jn  ofendida 
de su amor ? S e r, Porque sabrás^ 
F iü ra , si cs que atenta estás 
a ver en mi ¿ un tiempo fíeles, 
afectos y iras cruelesj 
que cs j porque qiúerc el amor* 
que haga hoy de agrado y  rigos 
en su farsa des f»ape!cs:
£ 1 ,  sin saber a  quien , dió. 
favor i y a^i, vera el bien, 
que sin s a b e r. F lo ta , fjuieii,
9C lo  agradezca y pues no 
su y yo  dcscubieita , yi> 
em bozada., dividida 
«n dos mitadt'S mi vida, 
m e has cíe ver tan transf9 rm3d9 > 
que vista , haré J4 enojadaj 
no vista ,  la agradecida, 
j '/cr. Está, bien j  raa> si el r lg o t 
de ti le hace olvidar 3 d i,
Ku tendrás zelos de ti, 
q u in d o  tu mismi* favor 
le  hag4 poüct el amor,
«n la que no conjetura 
que; eres til? Ser, E so  se asegaiA  
con los disfraces que intentOj. 
pues, dará el eniCBdlnjiento 
Jos zclos i  la hcim osuraj. 
quajído sepa q«í«n s o y ,  quierft,
¿ i r  la victoria  á lo» o jo s, 
uuaMdoi lo  igflore , de.spojpi 
i<il iijgeoip Aasyr
Desdicha del Nombre.
los oídos : con c|ue infiera 
que no sen tiré,  que aqui 
á mi me dexe mi.
Flor. Una mona y sui amiga», 
ffír . Cuento en tu vida me digas; 
y  ya que ha de ser asi, 
esta tarde quiero ,  Flora, 
á ia Española vestida, 
por ser niciius conocida, 
ir donde : mas quien ahora 
et«ra alU ? Sale liiard*^
¡Hor. C e lio  e s , señora. 
fe r .  N o  sé com o en  lance tal 
aie p o rte , que cAtoy m ortal, 
y  conozco , que tam bién 
no haré en declararme bien.
FU r. D isim ula. Ser. Podré mal i  
A  quien buscáis,  caballero i  
M ucho tem o que los ojos 
no dcicubran los enojos, 
que en la vo z escor.det quier».,
U'fs. C obarde al mirarla mucroj. 
pero pues ella advertida 
no le  da por eurcndida,
»i pi cd& ¿ lig ir j  es bien.
VucsíiO bnesped cs a c]«Íen 
vengo á ve:- ( ay de n:i vida !), 
que el Principe m i señor 
me envia a qu" sepa dcJ.
S tr. N o  es e itc  iu q u arto , acjuel 
cs su quarto. XendosH
h i¡., C u eid o  error
fue el m ió ; y  pues e l rigor 
hoy no o ca sio n o , uo os va is: 
red que busco o tr o ,  y  que estáis, 
segura de m i locura.
#<r. Y a  yo se ciue estoy segura, 
puesto que se á  quitp  buscáis.
ii.il. Zso n* enticijdo. Ser. N i y o t  
pero si. el asegurarm e, 
cs ,. no venir á. buscarme 
á m i , sifio á o t io ,. no 
es m uy diücií. £is. Q uien vió- 
tal rigor ? porque auncjue uséis 
siempre u é l ,  nunca haliarei» 
vengada en vos m i porfía, 
ítff'. Cómo,? l ir .  C om o.
Ser. Q ué ?■ l i/ .  A lgún dia.
TOS de vos me vengareis.
Ser. Eso no entiendo y o , y daá' 
m il gracias d e iio , porgue 
si lo  en ten diera, no »4 
si : pero, qué necedad !; 
y  pues m i segurid¿d>
(U. )»USMi á  otro i  id con D ios»
que no estâmes bien Io& dos> 
sin C e s a r , à quien buscaisj 
y  este des‘leu , que en m i Jiallaîs, 
él me vengará de vos.
tÀ/ Quando , t 'io ra , este castigo 
scià  posible que venza 
m l amor ? Fior, N o  cicaes rergueasa^ 
aleve j fa lso ,  enem igo, 
de ponerte à bablar coum igo.
L is. T u  también airada y  ñera?
Flor. Pues con que negra se hicicrí# 
robando à  su a m a , dexarla 
ea  la c a lle , sin robarla 
por coitcsiâ jiquictâ?
&//. Q ué no es.tamos bien lus 
sin C e s a r , à quien buscáis; 
y  esce desdej], que en mi 
¿i me vengará de vos ?
£ n  ccjulvocus sentidos, 
por mas que oculte ia queja 
Serafina, el corazoa 
se ha deslizado i  ia lengua.
C a s i ( ay de mi ! ) de cobarde 
tne ha motejado coa C esar, 
mi enem igo j  aunque de paso^ 
diseurs«!), eatrem os en cneneas.
N o  avei.íorar mi venganza, 
m e hizo r.egar noinbrc y tierra, 
pues si ahora sobre seguro 
le  doy muerte ,  será fuerza, 
que quando se sep a , pues 
es preciso que sc sepa) 
porque yo para negarla, 
xio me empeñara en hacerla, 
que à ser venga en Serafina 
la  presunción evidencia.
N o  pudo decirlo acasos 
sí i mas quando acaso &ea, 
los acasos de las damas,
■las que im a g in a n , arriesgan.
A hora bien , honor,  mudemos 
de proposites j prudencia, 
m ejorem os de intención: 
pues quando nada le deba, 
sino esto , à Serafina, 
y a  hay algo que la agradezca :
T íve D io s , que cuerpo à cuerpo, 
antes que quien soy sc entienda, 
se ha de saber que soy quien 
aabi á : pero Cesar liega.
Sale Dnn F élix ,
F el. Mandais a lgo  , caballero ?
L is. Q^ic mal se finge una ofensa!
H1 Principe m i señor 
m e m anda,  que à  saber vengs
rase.
■!p
como la noche pasastcú.
F el. Los pies beso á su Exccleací*, 
y  que yo iré dcsta honra 
á llevarle la icspuesta.
Lis'. Q uedad cvn  ü iu s. Fel. E l os guarde. 
i i s .  M i resoiucic>i) es esta : 
este  no es su quarto ? pues* 
pero digalo ella mesma.
F el. Raro modo de visita. **te Tristmm, 
Trist. ^ eñ or,  señuf. Fel. Q ue te  altera# f 
qué ha sucedido ? qué traes f 
T rist. T raygo  una uuci’a ,  tan nuevt# 
que es lastim a cl estrenarla^ 
adonde uo^han de creerla: 
á  la puerta por t i  está 
pregttatando. Fel, Q uien  ? Triet. D o a  CesAf* 
F el. C esar en M ilán? a qué 
p roposito? TriíP, N o  s é ,  Ucgaj
Y recono«elc tu, 
que y o , por venir apriesa,
RO me detuve. fV/. Verdad 
d ice s , él es. Triit. üuena hacinad« 
liemos h e c h o , cl ha sabido 
! •  que en su nombre te huelgas, 
y  viene á holgarse o tro  poce.
F el. Por m i pregunta, pues entr* 
al q u a rto ,  sin que le Impida 
F lo ra , ni nadie la  puerta.
Sale ÜOH Cesara 
Ces. D on Felix , dadme los brazos.
F el. C e s a r , qué venida es esta ? 
supo el D u q u e ,  que fingida 
iiabia sido vuestra ausencia, 
y  mandó que vengáis ? Ces, N e , 
pluguiera al cielo qu< fuera 
esa la causa. Fel. Pues qué h a y , 
qitc asi á venir os mueva?
Oes. Estamos solos ? Fel. Sí estam os, 
peto ponte tu a la puerta, 
porque ninguno nos oyga.
Trist. Pues no soy yo de la audiencia.*
F el. Después lo sabrás : decid,
qué ha sido esto? Vase Trittdn.
Ces. La m u  nueva,
la mas c iu e l, mas tirana, 
mas rigurosa, mas fiera ^
(raycio n , que en humano peche 
la ira  de inuger engendra:
V io la n te , n o ' agradecida 
de mi amor á la fineza, 
no de mi liante obligad«, 
no movida de mis penas, 
á  sus jard in es, D.ou l-'clix, 
me ihanó : sino antes ciegs<i 
ea stls rigores constante,
C »  T
Dicha y  Desdicha del Nombre^
y  o lá un cortee desenganoj 
que 8s lo ^uc yo  darla intento»
Salen Serafina y  F hra .
Ser. Pensareis , 5cií®r Don C esar, 
que h o y  agradecida vuelvo 
á  saber de t o s  pues n o ,  
que lo que h o y me obliga a  esto, 
y a  que vos no vais a ^ n d e  
y o  os lla m o ,  es solo el intento 
d e  que favorezcáis una 
pretensión ,  que con vos tengo.
T ri/ f. Y  uccd no tiene coumigo
pretensión? Flor. Pues y o  a  qué efecto?  
T r iít . D e  consentir, que por mi 
perdiera el entendim iento.
F e l.  Pretensión conmigo vo$f
€er. S í. Fel. Q u é m aaia is  ? Ser. O íd  atento.
F e l, A qui de todo m i honor.
Ser. A q u i de todo m í esfuerzo s 
V iolante me ha dicho ,  que 
v o s ,  D o n  Fcüx ,  sois el dueño 
de  su» fortHnas : su llanto 
jBe ha enternecido,  su ruego, 
su lín c z a ,  su verdad, 
su f e ,  su a m o r , y  su afecto; 
y  asi ,  que della o> doláis, 
de su h o n o r,  de su respeto, 
d e  su opinion y  su sangre, 
es la pretensión que tengo ; 
ved qué quereis que la ¿íga; 
pero lia de ser advirtiendo, 
que el si ó  el n« ,  que digáis, 
t«do es ofensa ,  supuesto 
que el n o ,  e s  no hacer In que pido^ 
y  el s í ,  lo  que no deseo.
F il .  U n si 9 un no m e mandais 
que os d é ; y  aunque son opuestos 
tanto un no y  un sí ,  que nunca 
iian cabido en un sugeto, 
y o  soy tan poco dicnoso, •
que caben en el m ió ,  viendo 
que con el no os desobligo, 
y  que con el si os ofendo; 
y  a s i ,  el s í ,  s e ñ o ra , es,
2UC es verdad j  que es Cesar dueñ9 e V io la n te ; c l n o ,  que no 
lo  soy yo  ; cuyo argumento 
ahora al contrario e s ,  señora, 
el n o ,  que otra r e z  os vuelvo, 
que no lo es F cIix ,  y  el si, 
que lo soy yo. Str. N o os entiendo. 
t f k  N o  m.‘ espanto ,  yo tam poco.
^er. H ib la i  mas claro. Fel. N o  puedo.
Ser. C ó  n-) ? Fel. C om o no m e animo.
¿fp, Pur <]ué ? F el. Porque no m e atrevo.
Ser. A  qué ? decid. F e l. A  enojaros, 
í i r .  Q ue os acobarda ? Fel. Perderos.
Ser. C esar no ha amado à  VIo’ ‘*Htt ?
F el. Ese es el sí que os ofrezco.
Ser, Soislo vos ? F (l. Ese es el no.
Ser. Q u e es la  causa ? Fel, Un Angimieato. 
Ser. A  qué lín ? Fel. D e  una am istad.
Ser. D c  qué suerte? F el. Padeciendo,
Ser. Q i\t> Fel. Las dichas y  desdichas. 
Ser. D e  quica? Fel. D e l nombre que tengo» 
Ser. Hablad mas claro. Fel. Sí haré.
Ser. N ada tem áis. Fel. A  qué efecto ?
Ser. D e  que nada. Fel. Proseguid.
Ser. O s este m al. F el, D e cid  presto.
Ser. SÍ«o que C esar seáis, 
si es Cesar de otro amor dueño*
F el. Pues con esa confianza, 
oid : Y o  soy.
Dentro Violante,
V iel. Valedm e ,  cielos l
Dentro Aurelio,
A ur. Muere ,  Ingrata.
Dentro Lisardo,
Li/. Y  mueran quantos 
intentaren defenderlo.
Ser. A y  dc m i ! qué ruido es e ie  f  
F ltr . Buena hacienda habernos hecho*
Tri/f. Grande alboroto hay en casa*
F el. Mientras y o  vo y  ¿  saberlo, 
aqui esperad. Ce/. D e  V io lan te  
es la  v o z ,  yo iré pris«ero.
Flor. Huyam os ,  huye ,  señoia.
€er. Abre esa puerta. Flcr. N o  puedoj 
que estará como otia-s veces.
Sale Violante dii/raKads.
Ce/. V iolante ,  d im e , que es esto?
tu entras aqui disfrazada ?
Viol. Y o  en este trage ( el aliento 
m e falta ! )  para paaar 
à satisfacerte ( ay , cíelos ! ) 
estaba ,  quando me dixo 
Nna criad a ,  que un viejo 
roe buscaba : crci que Fabio 
fu e se ,  y  llegué ,  donde eccuentro 
à mi padre ; pero ¿1 estra 
aqui. Ce/. £n  a ’gun aposento 
te  re tira , en taato que 
nosotros le detenemos.
F el. V o s , señ era ,  porque aqui
no os ve a n ,  entrad tam bién deatro. 
in tr a  primero Violante ,  y  cierra la  puerta. 
Ser. Fuerza será \ pero aguarda.
Dent. Víol. Perdona , que &i no cierro 
yo por adentro. Ser. A y  de m í ]
Fie!, Q u e  no estoy segura pícnjo*
f h r .
f h r .  V ír e  t a l ,  ^ue del pasado 
iauce se ren gó.
Solen Aurelio  ,  Litsrdo y  i id t r f  CM ispadat 
desnudétí,
L t d .  Q u é es esto?
en m i casa este alboroto f 
A u r.  N « ha)r «agrado à loe despechos 
de un honor ; si en ruescra casa 
hallo esta in gra ta , i  quien veng« 
b u c a n d o , y  à  este traydor, 
que os adm ira? L id . D eteneos.
C ts. Q ue R» pudiese Violante 
esconderse ! Pel. Por lo  menos 
Serafín a,  com o sabe 
la  c a s a , se eneró allá dentro«
%id. Q uanto de que Serañna 
liuy no esté ca casa me huelgo !
'Aur. Y o  he de ven garm e, apartad»
Cet. A d v e rtid ,  señor A u relio , 
s i  no la casa en que estáis, 
que soy y o  quien ia defiendo«
'Aur, Señor D o n  C e s a r ,  en vano 
es que os pongáis vos en snedlo^ 
siendo también mi enemigo 
por la muerte de Laurencio. 
í i/ .  T u  diste muerte à m i k ern an o j 
traydor ? pues y a  descubierto 
•n  decir que soy Lisardo, 
no he de guardar otro duelo.
F t l ,  Pues haced c^te conm igo, 
pues soy à quien antes «Ksto 
teníais desafiado.
*Aur, K o  basta ,  Félix soberbio, 
e l ser dneño de un agravio, 
sino hacerte de otro ducñe? 
l id .  Qu-^ es lo que escucho? à D o n  Cesar 
llam a D on F é lix , y luego 
¿  Du'n Félix Cesar llama ?
Ser. D oleos de ini v i d a ,  cielos.
J t tr ,T u  enem igo y m i enem igo,
L isa rd o ,  son ios que vemos. 
t i s .  M orir ,  ò  vengarm e. F el. Pues 
m orir será lo mas cierto.
L td . Teneos codos. Dent. P á r a ,  pára.
^alen el Principe y  Criados,
Frimc. Q u é ruido Cs este ? que siendo 
en vuestra ca sa , no es bien 
que m e pase sin saberlo; 
y  mas ahora , que miro 
en ella  ¿  C e sa r  y  C e llo .
BmT. Y o  os lo  d iré , si es que yo  
puedo alcanzar à saberlo: 
aquesa dam a es V io lan te, 
h ija . Ser. A y  in fe liz  ! L id , D e  A u r d io  ; 
consigo la  traxo Fclixi
que es aqueste caballero« 
de C esar am igo. Aur. O í4 ,  
que padeceis algún yerro, 
que este es F é lix , c jc  es C tíia f, 
Princ. Eso es meterme en el duelo 
á  m i; pues i  m i me engaña 
nadie ?- L id , Y  á m i cambien  ^ puesta 
que y o  á  mi casa le traxe.
Fel.  ^ Yo  os dexaré satisfecho, 
si me o ís ,  pues no es delito 
ser am igo verd adero:
C esar de V iolante es 
el am ante ; y  siendo á  tiempo 
e l venir á  visitaros, 
que su dicha había dispuesto 
ver el favor de V iolante, 
con su nombre y con e l p liego  
vine yo : lo que despucí 
le  obligó á venir huyendo, 
fae  ,  que un papel un criado 
a iio  lle v ó , y le dió  í  Aurelio 
Ja noticia ,  y  el engaño 
d e  pensar que yo  le o fe n d o :
Qo es yerro hacer un am igo 
Hua f in e z a } y  si es yerro, 
es yerro muy diiculpado; 
y  mas quando todo esto 
pára en que se case C esar 
«on V io la n te ,  que sabiendo 
su poca cu lp a , la mano 
por m i la ofrece. Ce>. S í ofrezco« 
i0 ur. Pues con aquesa palabra 
y o  me doy por satisfecho.
Lis. Y o  no : p erdona,  s e io r , 
porque aunque s o y ,  com o C e llo , 
tu criado ,  no lo so y , 
como L isardo; y  no tengo 
de dexar yo de vengarm e, 
porque ¿1 haM  el casamiento.
A ur. Pondréme a su lado yo , 
jpues ya es Don C esar mi yerno. 
Princ. O  C e lio  seá is , ó Lisardo, 
estando y o  de por m edio, 
pues m i agravio les perdono, 
faerza es perdonar el vHestro;
D ad le  la mano a V iolante.
Cts, C o n  m il a lm a s; y  supuesto 
que estás perdonada y a ,
i  escubrete : pues qué es esto ? 
l i e «  ,  V io la n te , qué tem es? 
l i d .  Por ^ue os retiráis,  habiendo 
conseguido su perdón?
F el, Y o  que os descubráis os ra e g o , 
porque al Príncipe la m aao 
b e sé is , « en era , y á  A urelio.
í/r»
Sef .  V o s d t c i s ,  que m e d escu bra  ?
K el. C iaro  «scÜ Ser. F ueria es hacerlo;
m js  ved en  <jue os em peñáis. D escubrwe, 
l id .  A y  t n í e l c e i  qué v eo  I 
i i i ja  in g ra ta ,  tu en aquese
, y aqui ? Todos. Deteneos.
L id i C ó m o  es posible f Ft¡. Tom ando 
los exemplares de A u re lio , 
pues dandoU yo  la m ano, 
sciíor ,  que  no desmerezco 
por sangre y  obligaciones, 
fuerza es quedar satisfech o, 
a l ver que al daroK la e lla , 
no teueis otru remedio. 
í i d .  Q u é he de hacer? si de la fuerza 
hacer virtud , es consejo 
prudeate. tr in e , Y  do^de Violaate 
está i
Sale yielante.
Viol, A  vuestros i>ies ,  haciendo
dellos seguro á  m i v id a .
Cts. D adm e la mano. l i t .  Y o  quedo 
solamente desayrado, 
sin venganza , y cou m is z e lo s .
Trist. F lo ra , que hacemos los dos ?
Flcr. Q irc ? «ontarnos Ies dos cuento» 
de la dueña y  de la m ona.
T riít. O tro  d ia ,  qu« flo es tiem po 
ahora de mas que pedir 
el perdón de nuestros yerros.
F tl.  Y  si la dicha y  desdicha, 
del nombre dió este suceso, 
la  dicha de quien le ha escrito 
supla en ei sagrado vuestro^ 
s e á o r , que le perdoneis 
ia  desdicha del Ingenio«
F I N.
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